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  7 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares El tipo, un pigmeo de metro y medio, más o menos, ingresó a la oficina tras dar dos suaves golpes al vidrio de la puerta, sin esperar el adelante de rigor o el habitual pase o entre. Vestía un gastado traje que alguna vez había sido negro, camisa blanca, corbata azul con rombos celestes y zapatillas Adidas marrones, por lo que pude notar luego de un vistazo rasante. En la solapa derecha del saco llevaba una insignia redonda y roja, de plástico, con la clásica efigie del Che Guevara.


  Pero por lo que realmente se destacaba, aparte de su no-altura, era por sus facciones ratoniles y por las dos enormes orejas que sobresalían bajo el ala del sombrero cual antenas parabólicas con las que podría escuchar, sin necesidad de artefacto alguno, las transmisiones domingueras de los partidos de fútbol.
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  8 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Más tarde me pregunté cuál sería el mecanismo utilizado para sintonizar la emisora de su preferencia.


  Apenas cruzó el umbral y después de pasear la mirada por la estancia, me clavó los ojos como si yo fuese, y no él, el fenómeno de esta historia. Y le sostuve la mirada, frunciendo un poco las cejas en señal de desafío. El primer pelandrún que entrase a mi oficina y lograse amedrentarme representaba el momento en que había llegado mi hora de retiro; lo sabía desde siempre.


  Se sentó frente a mi escritorio sin otro preámbulo que una sonrisa estúpida a punto de caérsele por el ángulo derecho del mentón, dejando ver dos hileras de dientes marrones, desparejos y puntiagudos, como de roedor.


  –¿Usted es el detective? –disparó sin un buenas tardes, siquiera.


  –Ajá –asentí displicentemente.


  No movía más que los músculos de la boca para responder, despatarrado en mi sillón giratorio.


  –¿Detective privado? –insistió, el muy imbécil.


  –Ajá. ¿Por?


  –No, por nada...


  –¿Entonces?


  –Es que creía que este asunto de los detectives privados era algo exclusivo de los yanquis y de las ZonaLiteratura.com / 8


  


  9 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares novelas de Raymond Chandler, con la agencia Continental y esas cosas.


  En fin, como parecía más nervioso que provocador, con esa mueca ridícula que pretendía ser una sonrisa, traté de tranquilizarlo, tratándose como se trataba de un potencial cliente. La verdad es que no estaba como para andar ahuyentando a posibles maridos engañados


  –aun cuando el tipejo se lo mereciese visto desde diez kilómetros de distancia.


  –Es normal –dije–, no se preocupe. Lo cierto es que este no es un oficio muy divulgado por estos pagos.


  –Son pocos, ¿no?


  –Un puñado, apenas –acoté, aunque me fastidiara su curiosidad al respecto–. Ni alcanzamos para formar una asociación o sindicato con el cual hacer valer nuestros derechos. Imagínese...


  –Me imagino. Y... ¿a qué se dedican habitualmente?


  ¿Qué podía hacer? ¿Mandarlo a que husmeara en el culo de su abuela...?


  –Un poco de todo –respondí, finalmente–. En general, nos contratan maridos engañados –aludí–; pero también compañías de seguros y grandes empresas, si bien esto es un poco más raro.


  –Claro, claro... No debe haber mucho mercado para su metier.


  –No, en efecto.
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  10 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –De hecho, fue sorpresivo para mí haber visto su anuncio publicitario en las páginas amarillas.


  –No es la primera vez que me lo dicen.


  –Digamos que me tiré a la pileta, para probar suerte.


  Asentí con un leve movimiento de cabeza.


  –Y ahí estaba usted...


  Pausa. Él era quien tenía que hablar, pero nada decía; sólo me miraba con ese gesto idiota que me dio ganas de borrar de un soberano tortazo. El miserable comenzaba a sacarme de quicio, como siempre me ocurre cuando se dan largos rodeos innecesarios.


  Así que llegó el momento de pasar a la fase dos.


  Saqué el Old Smuggler y dos vasos del cajón del escritorio; serví una medida para cada uno y le extendí su parte del asunto. Seguidamente encendí un Particulares y le ofrecí el paquete, el que rechazó con un lacónico no fumo.


  –¿Y bien? –lo inquirí.


  El tipejo se sobresaltó.


  –Qué...


  –Supongo que usted, señor...


  –Bevilaqua, Tony Bevilaqua.


  –Supongo, Sr. Bevilaqua, que usted no estará acá por mera curiosidad, ¿no?
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  11 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –Ah, no, claro, claro –dijo, aliviado–. Es que tengo un... problemita, y la verdad es que no sé a quién recurrir para solucionarlo.


  –Los problemas son mi especialidad –le advertí–.


  Mi segundo nombre es Problema –agregué, fanfarroneando.


  –Justamente pensaba que un detective privado podría serme de buena ayuda, teniendo en cuenta las circunstancias especiales que generan mi... actual preocupación. Así que, sin mucha esperanza, más bien ninguna, recurrí a las páginas amarillas y ¡eureka! ahí estaba usted y acá estoy yo.


  –Y...


  –Qué.


  –Qué lo trae por aquí, si se puede saber.


  –Es algo... bastante espinoso, digamos.


  –Soy todo oídos.


  Ambos bebimos y yo le di a mi Particulares, evitando caer en un nuevo e incómodo silencio.


  –Lo escucho –insistí.


  El enano, ya sin la mueca pretensiosa, se arrellanó en el asiento e inspiró profundamente, como para darse valor. Aunque no podía verlo, imaginé que sus piecitos se mecían nerviosos, como dos pequeñas hamacas, sin llegar al piso.


  –La cuestión –dijo, por fin– es que mi... esposa...
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  12 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares ha desaparecido.


  Ninguna novedad, me dije; lo que esperaba.


  También, con esa cara...


  –Pero no me mal entienda –añadió–. No se trata de nada relacionado con engaños ni cosa parecida, se lo puedo asegurar.


  –Ah, ¿no?


  –No, Sr. Mayares.


  –¿Entonces?


  –Sencillamente... desapareció.


  –¿Se fue?


  –No, no, no...


  –¿La secuestraron?


  –Hum... Tampoco.


  –Pues...


  –Desapareció, ¿me entiende? Se esfumó ante mis ojos; se diluyó en el aire mientras tomábamos mate, el jueves pasado. ¿Se da cuenta?


  –No, para serle sincero.


  También lamenté haberle convidado el whisky.


  –Se evaporó ante mis ojos, se desintegró y no la volví a ver...


  ¡Diantres! El enano parecía estar más loco que yo; de manera que terminé mi bebida y me propuse, ZonaLiteratura.com / 12


  


  13 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares armado de paciencia, clarificar la cuestión.


  –¿Usted me está diciendo que su esposa desapareció frente a sus ojos, como si fuera un fantasma que se funde con la nada?


  –Así es.


  Acerqué el sillón al escritorio y me acodé allí, sobre el vidrio bajo el cual había fotos de mis hijos en la playa, un banderín de Boca Jrs. y otros souvenires, como boletos de tren, tickets para Los Redonditos de Ricota, una postal de Sierra de la Ventana, la tapa de un disco de Miles Davis, etc.


  Ya era tarde; tenía hambre y andaba necesitando un baño.


  –Sr. Bevilaqua... ¡Odio perder el tiempo! –sentencié con mi mejor cara de ogro militante.


  –Le juro que así fue –se atajó el tipo–. Y quiero que la encuentre.


  Creí que iba a llorar de pena o de terror ante la posibilidad de que lo echara a patadas de mi oficina.


  Ganas no me faltaban, por cierto. Mas, como se dijo, el trabajo escaseaba y quizá, sólo quizá obtendría algún beneficio del presente encuentro. De modo que tomé una decisión rápida, la más brutal pero efectiva para estos casos de lunáticos empedernidos.


  –Mi tarifa es de cien pesos diarios –dije secamente, para terminar con la entrevista o embolsar algún dinero–, más gastos.
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  14 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares No va y el tipejo, el maldito contrahecho escarba en el bolsillo interior del saco que había sido negro, a la altura de la escarapela del Che, y saca una cartera de cuero de cocodrilo abultada por un enooooo-ooooorme fajo de billetes verdes... Sin tomarse el trabajo de contarlos, me extendió la mitad.


  –¿Está bien así –preguntó–, como adelanto?


  Yo sí me tomé el trabajo: mil quinientos cincuenta pesos, todos billetes originales y crujientes del Banco Central. Cuánto tiempo hacía que no veía tanta plata junta... Me volví sobre el sillón giratorio y guardé la fortuna en la caja fuerte.


  –Voy a tener que hacerle algunas preguntas sobre su esposa, Sr. Bevilaqua –le dije con el mayor de los respetos, mientras tomaba al anotador y la Parker.


  –Adelante... Aunque tengo una condición para imponerle, Sr. Mayares.


  –Usted dirá.


  –Que jamás le diga a nadie que trabaja para mí.


  Lógicamente, acepté la condición y pasé al cuestionario.


  –¿Cómo se llamaba su esposa?


  –Se llama –recalcó– María Estela Plantoti.


  –Ajá... –Tomé nota– ¿Edad?


  –Treinta y seis.
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  15 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –Ajá... ¿Tendrá alguna fotografía de ella?


  –Si –Desdobló una instantánea a color de la billetera de cuero de cocodrilo–. Acá tiene.


  Para ser sincero, yo esperaba un engendro de similares características a las de Bevilaqua; por lo menos algo tan feo como él. Sin embargo, la fotografía me mostró en cinemascope el cuerpo escultural de una mujer relativamente joven, en bikini roja: buenos y erguidos senos, cintura ajustada y una cadera fenomenal sobre dos musculosos muslos; además, de un metro sesenta, sesenta y cinco, aproximadamente.


  ¿Cómo era posible...?


  El rostro, enmarcado por una violenta y ondulada melena rojo cobre, no era hermoso, de esa hermosura que se ve en las tapas de Para Ti; pero irradiaba una extraña y madura belleza que capté al vuelo, si bien la foto no era de un primerísimo primer plano. Los labios..., me dije: el secreto de esa mujer eran sus labios... subyugantes. Porque no alcancé a discernir nada de sus ojos lejanos.


  Bevilaqua debió notar el reflejo de mis pupilas, pues se apresuró a dar explicaciones que nadie le había pedido.


  –Debo explicarle –anunció– que María Estela y yo estamos casados por razones muy... especiales. Lo nuestro no se reduce a una relación marital... clásica, digamos.


  –Ajá.
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  –Le digo para que no piense que...


  –Yo no pienso nada, Sr. Bevilaqua. Por ahora, necesitamos registrar todo lo que tenga que ver con su compañera –no dije esposa– para trazar un perfil que se aproxime a su personalidad y así especular sobre los sitios y circunstancias que pudieron llevar a su desaparición y por ende a su actual paradero –


  sanateé.


  –Claro, lo entiendo.


  –Por ejemplo, ¿a qué se dedicaba?


  –Se dedica –subrayó– a bailar en una boite del centro.


  –Ajá... Cuénteme más, por favor.


  A continuación, Tony Bevilaqua dio todos los detalles concernientes al trabajo de la Plantoti y al lugar donde se presentaba los fines de semana; habló de familiares y amigos con quienes la mujer solía verse y los lugares que frecuentaba, así como sobre determinados gustos y demás asuntos.


  Tras el monólogo de quince minutos, le pregunté:


  –Sr. Bevilaqua, ¿por qué cree usted que su compañera desapareció?


  –Hum... –reflexionó el tipo, con la vista fija en las manchas de humedad y en las telarañas que adornaban las paredes y el techo de mi oficina–. En realidad, no sabría decirle nada seguro, Sr. Mayares, aunque tengo ZonaLiteratura.com / 16


  


  17 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares algunos pálpitos.


  –Cuénteme cuáles son sus pálpitos, si es tan amable.


  –Hum... –pensó otra vez–. Creo que mi esposa ha sido secuestrada, Sr. Mayares.


  –Ajá... Secuestrada...


  –Si, señor.


  –¿Por quién?


  –Aun no lo sé, pero tengo mis sospechas.


  –Lo escucho.


  –Podría hablarle de un tal... Nostradamus –dijo, alzando las cejas, mientras sonaban los primeros compases de la Quinta Sinfonía beethoviana.


  –Nostradamus..., por supuesto.


  –Es un mago que trabaja con María Estela en la boite; hace un breve show antes que salgan al escenario las chicas del coro.


  Lo había dicho antes: el coro de chicas de la boite era un grupo de cinco mujeres que tarareaban y balbuceaban un par de temas que Liza Minelli había hecho famosos décadas atrás para luego pasar directo al streap-tease, la parte del show que, según Bevilaqua, parecía tener rasgos rocambolescos y sería digno de verse. Estela entre aquellas mujeres de mediana edad que, no obstante, debían tener tus encantos, intuí.
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  18 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –Y usted sospecha de él...


  –Si, señor.


  –¿Por qué?


  –Por dos razones fundamentales, Sr. Mayares –dijo seriamente, acomodando el pequeño trasero en el asiento–. Primera: porque todo me lleva a pensar que el maldito está enamorado de mi esposa, con lo cual lo imagino capaz de cualquier cosa. Usted sabe... La acosa con sus propuestas indecentes, ofreciéndole dinero y costosos regalos a cambio de... –se detuvo–


  . Usted sabe...


  –No –negué, queriendo oír eso–. No sé.


  Es decir, anhelando saber de boca de esta miserable criatura, si María Estela Plantoti era algo más que una vulgar streaper; alternativa que, imprevista e inopinadamente, me puso los pelos de punta.


  Bevilaqua se mostró incómodo. Volvió a arrellanarse en la silla, o lo intentó, al menos. Como si le molestaran hormigas en el culo.


  –Sexo.


  –Ajá... –seguí haciendo como que anotaba.


  –Claro.


  –¿Y...?


  –¿Y qué?


  –¿Qué respuesta obtenía de ella?
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  19 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –¿Nostradramus?


  –Ese mismo.


  –Ninguna, Sr. Mayares; lo ignora.


  –Qué ignora.


  -–Lo ingora... a él.


  –¿Yo?


  –No: ella.


  –Ajá… Lo ignora.


  –María Estela no es como las otras.


  Para ser sincero, tuve mis dudas... No por ella, sino por él, por Tony Bevilaqua: era imposible que la mujer no engañase a semejante esperpento. Por dinero, regalos o simplemente por placer..., pensamiento éste que no fue de mi agrado.


  –¿Con las otras se refiere al resto de las chicas del coro, Sr. Bevilaqua?


  –Hum... No me gusta hablar mal de nadie, Sr.


  Mayares; pero sí. La verdad es que, eventualmente, he tenido noticias de que algunas de las chicas han participado y participan de...


  –...


  –De...


  –...


  ¡De qué, maldito seas!
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  20 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –De orgías, señor.


  –Ajá... Orgías.


  –Si.


  –Organizadas por... ¿quién?


  –Uf... Puede ser cualquiera que disponga del dinero necesario... Usted sabe, las chicas de El Ángel Azul –


  así se llamaba la boite– no son baratas.


  –Ajá.


  –Todo material de primera –comentó.


  –Lo veo –asentí mientras revisaba nuevamente la fotografía de María Estela Plantoti y sus sinuosas curvas.


  Bevilaqua sonrió.


  –Pero le advierto que María Estela es la mejor de todas.


  –Así lo supongo.


  –Las demás están bien, pero no se pueden comparar con mi María Estela.


  Sufrí una reacción química inesperada y extemporánea: ese mi María Estela me dolió como un rodillazo en los testículos.


  –...


  –...


  –¿Y segundo?
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  21 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –¿Segundo?


  –En segundo lugar.


  –¿Quién?


  –Que por qué sospecha de ese Nostradamus en segundo lugar –resoplé.


  –Ah, claro... En segundo lugar, como le decía, porque él tiene el poder para hacerlo.


  –Para hacer qué.


  –Para hacerla desaparecer.


  –Ajá... –El asunto se estaba poniendo un poco más complicado–. ¿Usted me dice que ese Nostradamus puede hacer desaparecer a personas y, eventualmente, podría haber secuestrado a la Sra. Plantoti por ese medio?


  –Seguro.


  –Explíquese, por favor.


  –Lo hace cada fin de semana en El Ángel Azul... ¡Y


  se piensa que con eso va a bajarme de cartel a mí! –


  exclamó, indignado.


  –¿Bajarlo de cartel a usted...? No lo entiendo, Sr.


  Bevilaqua.


  El enano hablaba en nonsense, lo cual me fastidiaba bastante.


  –El caso es este, Sr. Mayares: no sólo pretende quitarme a María Estela sino que me odia porque el ZonaLiteratura.com / 21


  


  22 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares mío es el número central del espectáculo que se da cada fin de semana en El Ángel Azul, con mi nombre en lo más alto de la marquesina; en tanto el suyo, el de Nostradamus, apenas antecede al del coro –relató, orgulloso de si mismo y con profundo desprecio por el prestidigitador aludido–. Lo mueve la envidia, ¿se da cuenta? Es más, estoy seguro que no está enamorado de María Estela, como le dije antes, sino que pretende birlármela con el solo objetivo de fastidiarme.


  –Y usted, seré curioso, ¿qué hace? –le pregunté, sin dejar de tomar alguna nota de cuanto el infame humúnculo relataba.


  –Imitaciones y contorsionismo, señor –anunció, sonriente, mostrando la podrida hilera de colmillos roedores.


  –Ajá...


  –Si, señor.


  –Y..., ¿a quién imita, si se puede saber?


  –¡Uy! –exclamó con entusiasmo–. A los mejores, solamente.


  –A los mejores –acoté, sarcásticamente.


  Sarcasmo que, como esperaba, el enano ni siquiera notó, porque seguidamente enumeró con renovado orgullo: Elvis Presley, Gardel, Frank Sinatra, Alberto Castillo, Bing Crosby, Sandro, Cuco Sánchez, Julio Iglesias, B. B. King, Armando Manzanero, John ZonaLiteratura.com / 22


  


  23 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Lennon, Goyeneche, Dean Martin, Palito Ortega, Bill Haley, Edmundo Rivero, Charles Aznavour, Pedrito Rico...


  –Todos los clásicos del cancionero internacional –


  añadió–. Y soy el mejor –sentenció.


  –¿Si?


  –El mejor... ¿Quiere oír algo?


  Iba a gritar ¡nooooooooooooo!, pero alcé los hombros como diciendo y bueno, usted es quien paga.


  –Escuche... –anunció.


  Entonces se puso de pie y la emprendió con un popurrí que incluyó Put your head on my shouder pero con el tono de Asnavour, Trigal por B. B. King, Rock around the clock por Cuco Sánchez, Bésame mucho por Goyeneche, Mi Buenos Aires querido por Lennon y mezclas antinaturales por el estilo, de acuerdo a lo que mi buena voluntad me sugirió pues, ciertamente, las voces parecían ser todas iguales a no ser por algún tono más nasal que el otro, indistin-tamente.


  Cuando acabó, sonriente y extenuado, paneó el derredor y esperó diez segundos los aplausos que brillaron por su ausencia, para tomar asiento nuevamente, algo decepcionado por presentarse ante un público tan frío y ausente a su talento.


  –¿Y? –preguntó.


  –...
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  24 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –Qué le pareció.


  –Hum... Bien, creo.


  –Gracias –con un gesto como si hubiera felicitado a Pavarotti.


  –De nada.


  –Y, como le dije –prosiguió–, también hago contorsionismo.


  –¿Si?


  Ni siquiera me imaginaba qué tipo de arabescos podía hacer el tipo con su cuerpo contrahecho.


  –Mire.


  Otra vez de pie, puso una mano en el respaldo, con pasmosa facilidad se hizo un ovillo sonriente y quedó haciendo equilibrio sobre el brazo que vibraba en la silla, para mantenerse vertical. A todo esto, me miraba feliz como un chico que hace su mejor gracia ante extraños.


  –¿Qué le parece? –preguntó, con bastante dificultad para inspirar y expeler el aire, ya que literalmente se había anudado en si mismo, de manera que resultaba imposible determinar dónde comenzaba la pierna y terminaba el torso. De hecho, ¡tenía el culo en la nuca!, lo cual me produjo un gran impacto.


  –Bien, muy bien –amagué un aplauso.


  –Y el infeliz pretende...
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  25 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Pero un crujido detuvo sus jadeantes palabras. Él, de un modo esforzado y retorcido, y yo, directamente, miramos simultáneamente y con preocupación la silla que lo sostenía suspendido en el aire. Entonces, Bevilaqua metió la cabeza entre los pectorales y una pierna bajo la axila, rodeándose el cuello con la pan-torrilla. Así comenzó a desenroscarse.


  –Es que no tengo la vestimenta adecuada –se excusó, con suma dificultad.


  –...


  El enano elástico siguió desenrollando su cuerpo hasta recobrar la vertical. Cuando iba a sentarse me di cuenta a qué se refería con eso de que el traje no era el adecuado para esas increíbles contorsiones, pues el crujido no correspondía a la silla, como imaginé en un principio, sino a la costura baja del pantalón, que se abrió para dejar ver el calzoncillo blanco a lunares rojos que Bevilaqua se miró, estirando el cuello y el torso hacia atrás, por encima de sus propios hombros y quedando boca abajo para observar su maldito trasero, lo que también me impresionó bastante.


  –Imagínese –dijo, avergonzado, rojo como un tomate mientras recobraba la posición normal y se sentaba.


  –No se preocupe –lo tranquilicé–. Pasa en las mejores familias.


  –Claro, je je je –rió estúpidamente.
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  26 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Así, pues, quedamos los dos mirándonos, en una situación incómoda y vergonzante. De modo que encendí un Particulares con el solo objeto de echar humo por la boca y la nariz para superar el mal trance, como si aquí no hubiera pasado nada.


  Luego le pedí el número de teléfono y la dirección de El Ángel Azul así como otros números y señas de personas que él había mencionado con anterioridad: de las chicas del coro, de Nostradamus, del barman de la boite, del representante que patrocinaba a los artistas del lugar y de otros personajes; a lo cual me suministró lo solicitado o dijo desconocer más datos, aunque figurarían en la guía telefónica, si se toma la molestia de buscarlos allí, observó con un tonito que me sonó a malicia y, bajo otras circunstancias, hubiera merecido como réplica un puñetazo directo a la nariz.


  Sin embargo, lo cierto era que los recientes acontecimientos habían producido el efecto de romper el hielo entre ambos y establecer cierto grado de confianza, como aquella que siempre se produce cuando uno ha visto el color del calzoncillo ajeno, y muy especialmente cuando hablamos de un calzoncillo blanco con pintas coloradas. De modo que fui directo al grano, a por el asunto que me tenía intrigado desde el principio.


  –Sr. Bevilaqua –anuncié–, me gustaría saber a qué se refería usted cuando dijo que existían razones especiales que lo unían a la Sra. Plantoti.


  Antes que nada, dos aclaraciones necesarias: 1) ZonaLiteratura.com / 26


  


  27 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares algo, algún sentimiento extraño me impedía definir como esposa del mutante a la mujer desaparecida, ergo, a llamarla Sra. Bevilaqua, por ejemplo; 2) noté después que, involuntariamente, me emperraba con el pretérito para referirme a la susodicha, supongo que por un vicio profesional al relacionar directamente la desaparición con la muerte; tiempo verbal que, evidentemente, incomodaba a Bevilaqua, quien solía subrayar el presente del indicativo al hablar de la Plantoti, como recalcó el me une al señalar:


  –Con María Estela me unen cosas que... –titubeó–


  van más allá de su comprensión, Sr. Mayares –dijo y sus palabras me supieron a trago amargo.


  Asentí mientras pensaba claro, el hijo de puta se cree algo especial porque se ha casado con ese bombonazo y yo, un hombre apuesto e inteligente que goza de la flor de la edad, sigo penando por la última chiruza que me dejó plantado, con un beso en la frente y veinte patadas en el culo, parafraseando al no menos pobre Cándido. Pero por qué no te vas a la puta madre que te parió, pensé en espetarle, aunque dije educadamente:


  –Comprendo que desee resguardar su intimidad, Sr. Bevilaqua. No obstante, esa actitud no me ayudará demasiado para encontrar a la Sra. Plantoti, ¿se da cuenta? Entienda que necesito conocer hasta los mínimos detalles para trazar, como ya le dije, un perfil definido de la víctima –que sonó a occisa– y así poder dar con ella –que sonó a cadáver–, como es nuestro ZonaLiteratura.com / 27


  


  28 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares deseo.


  –No sé... Por el momento preferiría guardar para mí y para mi esposa esa cuestión... íntima –replicó el muy infeliz.


  –De acuerdo –cedí, por el momento–. Pero espero que comprenda si, con el correr de la investigación, insisto con el tema.


  –Ya veremos.


  Silencio.


  Fumé.


  –Bueno... Por ahora, nada más, Sr. Bevilaqua.


  –¿Nada más?


  –No.


  –Bueno.


  –Bueno.


  Tony Bevilaqua suspiró profundamente y, aparentemente contra su voluntad, se puso de pie.


  –Espero tener noticias suyas muy pronto –dijo.


  –Así espero.


  –Nos vemos luego, entonces.


  –Yo lo llamaré.


  –Hasta luego.


  –Hasta pronto.
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  29 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Y, frunciendo las piernas para no abrir más la costura del pantalón, salió de la oficina cual alma sufriente de hemorroides.


  Cuando traspuso la puerta, contemplé con fruición la fotografía a color de la mujer. María Estela Plantoti era una delicia; sobre todo los labios y, bajo una nueva perspectiva, por su piel inmaculadamente pálida, como si nunca hubiera recibido los rayos del sol, y que, por contraste, el bikini rojo hacía resplandecer con fulgores plateados. Y un buen par de tetas, pensé, y un excelente trasero, me dije, relamiéndome.


  Así, abstraído en ese pedazo de papel brillante de diez por quince centímetros, pasé los siguientes dos o tres minutos; disfrutando, además, de la primera erección seria del día. Cuando la puerta volvió a ser golpeada por nuevas visitas. Y yo que creía que este iba a ser un lunes tranquilo, me dije.


  –¡Adelante!


  La puerta se abrió y el señor de los avernos se materializó ante mis azorados ojos: el sargento Ulrich Morgan, más conocido en el ambiente como Ulrich el Vikingo o el Carnicero Morgan, hizo un mohín diabólico desde el umbral.


  –Ey, Jony –saludó, provocándome.


  Pues todos los policías del país sabían que yo odiaba ese humillante diminutivo cuando mi finada madre se había roto la sesera para bautizarme con el ZonaLiteratura.com / 29


  


  30 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares grandilocuente Jonatan Artemius, cuarenta años ha.


  –Ey, Ulrich –respondí.


  Ulrich Morgan era un tipo impresionante: dos metros y pico de altura, más o menos ciento treinta kilos de puro músculo, y negro como la noche más oscura y aciaga. El traje blanco, la camisa blanca, la corbata blanca, el sombrero blanco y las polainas blancas lo hacían parecer más negro todavía, si esto era posible.


  Dio dos pasos y tomó asiento sin pedir permiso, ahora si, haciendo crujir la silla bajo el peso de su enormidad.


  –Parece que estamos en el mismo asunto –dijo, serio y con el entrecejo fruncido.


  Aparte de tenerme una peculiar inquina, Ulrich Morgan no sonreía ni con Abott & Costello.


  –Hum...


  –No te hagas el distraído, Jony –farfulló con su amenazante vozarrón.


  –Salvo que te estés pasando a la actividad privada, Ulrich –aventuré.


  El gorila con placa y licencia para matar, ágil cual gacela, pegó un salto y me tomó por las solapas de la chaqueta de tweed, única herencia que mi padre había jurado dejarme. Me alzó como si pesara cien gramos y pegó su enorme rostro al mío, mientras el resto de ZonaLiteratura.com / 30


  


  31 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares mi cuerpo se doblaba sobre el escritorio del que volaron lámpara, vasos, papeles, ceniceros, etc.


  –No te hagas el idiota conmigo, Jony –rugió.


  Yo, inerme; forzado por las circunstancias a tolerar que su nariz aplastase le mía, que sus labios rozaran los míos para hacerme tragar su hedionda saliva, y que su mirada atravesase la mía, saliéndoseme por la nuca e incrustándose en la pared de atrás como dos disparos de 45. Y en silencio, pues no había otra manera de tratarlo que dejarlo desahogarse y que expeliera libremente el ventarrón que anidaba en sus pulmones.


  –Sabés que hablo de la puta esa y del enano de mierda, Jony –se explicó.


  Lo de enano de mierda me gustó; lo de la puta esa me ofendió, para qué negarlo. Y lo de Jony ya me hervía las pelotas... Entonces pensé en el 38 que calzaba en mi sobaquera.


  Al fin, tras un minuto de cien años colgado de sus garras, grandes como racimos de bananas negras, Ulrich me depositó suavemente sobre el sillón reclinable y giratorio de cuero que era mi trono.


  También me alisó las solapas estrujadas por sus manotas. Y él hizo lo propio, haciendo crujir penosa y nuevamente la silla.


  Si era como él decía, esta no sería la primera vez que el sargento Ulrich Morgan y yo compartiríamos ZonaLiteratura.com / 31


  


  32 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares una investigación. De hecho, él era el responsable de la unidad de delitos especiales de la policía local y resultaba prácticamente imposible que, ante la eventualidad de un delito especial, como el caso de una mujer desaparecida, ambos no coincidiéramos en lugares y frente a testigos que aportaran datos útiles a la resolución del problema. Aunque, también es cierto, en esta pequeña ciudad ubicada entre el desierto y el mar, perdida entre dos grandes ciudades-puertos turísticos, los delitos especiales no abun-daban, para desgracia mía y suerte del Vikingo, quien solía pasar la mayoría de sus mañanas y tardes ociosas en el café La Rosa Blanca, bebiendo vino tinto de la casa, fumando puros Montecristo, haciendo solitarios y fastidiando a los jóvenes de la zona que cometían el error de andar tonteando sin ton ni son en su cercanía.


  Unos diez años atrás, poco antes del maremoto y posterior tsunami que casi devastó a La Costa, el Sgto.


  Morgan y este detective privado, recién recibido como tal, confluimos en la investigación del crimen más resonante ocurrido en la ciudad desde su fundación: la violación y posterior asesinato con descuartizamiento de la joven amante del novelista que se había instalado aquí para terminar su última obra. En los hechos, aquel crimen aberrante fue el detonante para que se formase la hasta hoy parasitaria unidad de delitos especiales, a la cabeza de la cual fue puesto Ulrich el Vikingo, un ignoto cabo de la Federal que casualmente andaba por estos pagos.
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  33 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares En fin, el abogado de aquel cagatintas nada simpático, me contrató para ubicar al o a los responsables del asesinato que, en primera instancia, tuvo como principal sospechoso al propio amante de la víctima. Y este gorila mamón hizo su propia e inconsulta investigación, paralela a la mía y a la de la policía local, debido a la inexperiencia de los agentes policiales del distrito, según su calificación; policía de distrito que hasta ese momento se había dedicado en exclusiva a resolver rencillas familiares, robo de comercios, peleas callejeras, cuatrerismo y hurto de bicicletas, pues nada más extraordinario ocurría en La Costa.


  Si bien nadie fue condenado por la carnicería, ni siquiera inculpado seriamente, exceptuando las tibias sospechas mencionadas, en el transcurso del trabajo me topé varias veces con Ulrich, a quien en determinado momento acusé de comedido, ya que aun no había sido nombrado localmente, y hasta de haber participado, de alguna forma, en el hecho. Con lo cual, casi de más está decirlo, me gané su odio eterno.


  Al final de la cuestión, cobrado el último cheque de aquel amable abogado, me volví a cruzar con la bestia y, tras un breve intercambio de palabras, me golpeó brutalmente en medio de la calle, a una cuadra de la comisaría, jurándome una muerte terrible si volvía a ver mi pellejo por la zona. De manera que debía rajarme por quince meses, los cuales pasé en Cuba como armador de habanos, forzado a abandonar ZonaLiteratura.com / 33
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  Cansado y melancólico como Discépolo en París, regresé casi de rodillas y pidiendo perdón, con una gran caja de Montecristo bajo el brazo, que canjeé por mi vida al maldito Morgan. No obstante, me juré entonces que esa sería la última vez en la historia de mis días que me dejaría humillar impunemente. Y ese fue el inicio de la adicción compulsiva de la mole negra por los mencionados cigarros.


  Por eso, por aquel juramento, no dejé de pensar un solo instante en el 38, mientras Ulrich el Vikingo bravuconeaba pausadamente en mi propia oficina.


  –Sé que el puto enano te contrató para encontrar a la puta de su mujer, Jony.


  –Así es –reconocí.


  –¿Y vas a ganar más que yo con eso, Jony?


  –Por única vez, Ulrich.


  –¡No me llames Ulrich! –ladró repentinamente.


  –Como prefieras, Sgto. Morgan –dije–. No te excites demasiado.


  Y visualicé el 38 en mi cabeza: la sobaquera a un lado de mi corazón, la empuñadura y la cola del disparador, el cañón, el gatillo y cada uno de los proyectiles de plomo enfundados en bronce. Uno de ellos llevaba labradas las iniciales de un nombre y un apellido: U.M.
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  35 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –¡No me digas eso, Jony! –volvió a gritar.


  –De acuerdo, sargento.


  A lo que siguió un largo silencio que podía cortarse con una navaja. Un silencio que aproveché para flexionar mis dedos, con las manos entre mis muslos, bajo el escritorio, donde el polizonte no podía ver.


  –Te voy a advertir algo, Jony –dijo Ulrich con gesto de muy pocos amigos–, y que te quede perfectamente claro...


  Hice el cálculo mental: tardaría entre un segundo y medio y dos segundos, como máximo, en sacar el revólver de mi axila y meterle un balazo en medio de la frente.


  –No te quiero ver en mi camino, Jony...


  El factor sorpresa estaba de mi lado, y a esta distancia no podía fallar. Después escaparía, cubierto por la noche. Porque había oscurecido de pronto, como suele ocurrir en invierno. Lo noté al distinguir la luz de mercurio de la calle y el reflejo de los faros proyectados en el vidrio esmerilado de la puerta.


  –Si llego a verte cerca de esa putilla, Jony –


  amenazó como si la conociera y/o supiera de su actual ubicación–, voy a aplastarte la cabeza con mis propias manos y a meterte los restos de tu maldito cráneo por el culo...


  De este modo, el sargento Ulrich Morgan daba por terminada la tregua iniciada casi una década atrás con ZonaLiteratura.com / 35


  


  36 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares una caja de Montecristo.


  –¿Entendiste, Jony...?


  De última, podía pasar el resto de mis días en una playa cubana, bebiendo margaritas y mojitos y papando moscas luego de armar varias docenas de cigarros. A salvo. Así que me apresté para los próximos segundos, sobre todo para el uno y medio o dos, máximo, necesarios para el acto triunfal.


  –Esa mujerzuela será mía –anunció el cadáver parlante–, Jony...


  Y si algo faltaba, ese mía acabó por decidirme.


  –Ya lo fue y volverá a serlo, Jony –dijo–, te lo aseguro...


  Y los Jonys me tenían harto, así que una palabra más y... Vi la sombra inmóvil proyectada en la puerta de calle, a contraluz.


  –Y yo mismo me haré cargo del enano pu...


  La silueta oscura disparó primero, sin ruido, sólo el del vidrio de la puerta al ser atravesado por el proyectil. Un segundo después lo hice yo: tres veces tiré del gatillo con tres graves explosiones que hicieron estallar el perforado vidrio esmerilado y derribaron al atacante. En el medio, entre la primera y la segunda explosión, vi con el rabillo del ojo cómo la mole se desplomaba cual bolsa de cemento sobre los restos de la ya muy baqueteada silla.
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  37 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Corrí hasta la puerta, la abrí y ahí estaba lo que esperaba hallar: el cuerpo yacente con el torso en la calle y las piernas sobre el cordón. Agonizaba, echando sangre viscosa por la boca y la nariz. En la mano derecha, exánime, tenía la Browning con silenciador y en el pecho dos perforaciones igual-mente rezumantes.


  Me arrodillé a su lado y le pregunté con severidad, como si le pudiera dar más miedo al desgraciado:


  –¿Por qué carajo tiraste? –El tipo, un morochón de rasgos mongólicos, me miró y tosió estertóreamente


  –. ¿Quién mierda te mandó?


  Creo que, en medio de su agonía, el hijo de muy putas sonrió.


  –La…con…cha…de…tu…her…ma…na –balbució.


  Y expiró soltando espumarajos, salpicándome el pantalón de franela verde-gris que esa misma mañana había retirado del lavadero.


  –¡Puta madre! –chillé.


  Lo revisé pero no hallé ni identificación ni nada que pudiese comprometer su identidad u origen.


  Apenas el tercer agujero, en el flanco izquierdo, en la zona del hígado. Tres disparos, tres impactos, concluí en algo similar a la pedantería.


  Cuando retorné al interior de mi oficina, ayudé al miserable de Ulrich a ponerse de pie, pesadamente y quejándose como un toro herido en el cuerpo y en el ZonaLiteratura.com / 37


  


  38 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares orgullo. Se tomaba el hombro y el brazo derecho le colgaba: la bala se le había alojado en la espalda, incrustada en el omóplato. Justo a la altura de mi cabeza.


  –¡Qué mierda pasó, Jony! –gritó desaforadamente.


  –Te pegaron un balazo, sargento.


  Lo llevé donde el cadáver.


  –¿Quién mierda es, Jony?


  –No tengo idea.


  Con el brazo sano y capaz, tomó el celular de su cintura y habló a la comisaría, explicando brevemente el hecho y pidiendo un patrullero.


  –¡Urgente! –pegó un alarido que hizo caer el resto de vidrios rotos que aún colgaban del marco de la puerta y dejaría sordo al agente de guardia, del otro lado de la línea.


  Hasta que llegaron los patrulleros y el ejército de policías, bomberos, paramédicos y guardiamarinas, se la pasó puteando a Dios y María Santísima, con una serie de obscenidades que hubieran hecho enrojecer al mismísimo Lucifer. Yo, mientras tanto, volví a mi trono. Recogí los vasos del suelo y serví en ellos dos medidas largas de Old Smuggler; uno se lo extendí y él se lo bebió de un solo trago. Volví a llenarle el vaso.


  Le ofrecí un Particulares que rechazó ampulosamente.


  –¿Qué mierda pasó, Jony? –caviló de pronto en voz ZonaLiteratura.com / 38


  


  39 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares alta, para mí y para si.


  –Creo que tenés muchos enemigos, sargento –


  mentí y no.


  Porque Ulrich Morgan, en efecto, tenía muchos enemigos; pero esa bala, lo sabía, llevaba grabado mi nombre con letras biseladas en oro. Lo sabía con certeza.


  –¡Me cago en Dios, Jony! Esto pasa por… –vaciló–


  . Acá hay algo raro y voy a averiguar qué es.


  –Yo también, Sgto. Morgan.


  El gigante herido me echó una mirada…


  condescendiente, digamos.


  –Te debo una, Jony –dijo al fin.


  –Únicamente pretendo ganarme el pan de cada día


  –comenté.


  Otra mirada, esta vez contradictoria; indefinible, digamos.


  –Sólo no me estorbes, Jony –accedió.


  Se enchufó de otro trago el tercer vaso colmado de whisky antes de salir a la calle; desde el patrullero me dirigió algo parecido a una sonrisa o lo mejor que podía interpretarla: una mueca algo repugnante que me hizo recordar con repeluz su aliento en mi boca, sus labios sobre los míos… Y me dio náuseas.


  También se llevaron el cuerpo del asesino ZonaLiteratura.com / 39


  


  40 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares asesinado y el jefe Enríquez me prometió una pronta visita nada protocolar.


  Cuando todo el mundo se hubo ido, arreglé un poco la oficina, que estaba hecha un obvio desastre: recogí los vidrios rotos y los eché al cesto; acomodé mi escritorio; limpié con papel higiénico algunas manchas de sangre en el piso; barrí hasta un rincón los restos de la silla que Ulrich había destrozado; etc.


  Miré la hora: 8.05 en mi reloj de pulsera. Entonces llamé al vidriero, quien repuso que en veinte minutos o media hora, a más tardar, estaría aquí para resolver el faltante.


  Como tendría que esperar ese tiempo para irme a casa, comer algo y descansar, releí las pocas notas y me dispuse a hacer una serie de llamadas telefónicas para adelantar el trabajo. Sobre el atentado, ya averiguaría más en la misma medida que me acercase a Estela Plantoti. Estaba seguro de ello. ¿Cómo lo sabía?


  Todo tiene que ver con todo, me dije, y todos los caminos conducen a ella, supuse.


  De modo que disqué el número de El Ángel Azul y pedí hablar con Moisés Vainstock, su propietario, con quien después de presentarme y relatarle el propósito del llamado –a saber: hallar a Estela Plantoti–, tuve la siguiente conversación:


  Yo–: ¿Tiene alguna idea de dónde puede estar la Srta. Plantoti?


  M.V.–: Tengo entendido que desapareció, señor.
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  41 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Yo–: Lo sé. Pero usted también sabrá que nada se pierde pues todo se transforma…


  M.V.–: Algo así escuché, si.


  Yo–: Mucho menos cuando hablamos de personas.


  M.V.–: Ajá. ¿Heráclito, tal vez?


  Yo–: Hum…


  M.V.–: Últimamente he leído un libro de Stephen W. Hawking que dice mucho al respecto.


  Yo–: ¿Agujeros negros, quizá?


  M.V.–: Bastante. Con ellos intenta explicar el origen y el destino del universo, ¿sabe?


  Yo–: Puede que explique el destino del universo, Sr. Vainstock, pero tengo mis serias dudas con respecto a que Hawking tenga noticias sobre el destino de Plantoti.


  M.V.–: Coincido con usted, señor. Mucho menos que haya caído en un agujero negro, ¿no?


  Yo–: Claro. El caso es que estoy seguro de que Est…


  la Srta. Plantoti no se perdió, sino que se transformó.


  M.V.–: ¿Usted cree?


  Yo–: Así es, Sr. Vainstock.


  M.V.–: Hum…


  Yo–: Y si se transformó en algo diferente a lo que era, como estoy convencido, ese algo debe estar en ZonaLiteratura.com / 41


  


  42 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares alguna parte, ¿no?


  M.V.–: Suena lógico. Pero no tengo la menor idea de dónde puede que esté ese algo en lo que supuestamente se transformó.


  Yo–: ¿Conoce a alguien que pueda tener alguna pista?


  M.V.–: Kafka podría decir mucho respecto de las transformaciones repentinas e inopinadas.


  Yo–: ¿Kafka?


  M.V.–: Kafka, Franz Kafka.


  Yo–: Suena alemán.


  M.V.–: Checo, señor. Él tendría mucho que decir…


  Yo–: ¿Usted cree?


  M.V.–: No, señor: soy ateo.


  Yo–: …


  M.V.–: Una vez, conversando con un obispo, trató de corregirme diciéndome que tal vez era agnóstico; pero le advertí que no. Dios es un misterio inex-tricable, señor, dado lo cual todo intento por acceder a un conocimiento superior que implique comprender el todo, sobre todo el porqué, como suele preguntarse Hawking, resulta decididamente vano. Entonces,


  ¿para qué?


  Yo–: Esa respuesta podría hallarla en la filosofía, imagino.
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  43 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares M.V.–: Tal vez. En ese sentido, y sólo en ese sentido, al igual que Hawking y Heráclito varios milenios antes, tengo mis dudas que la ciencia…


  Yo–: La ciencia, por supuesto, sólo intenta explicar el qué y el cómo, ¿no?


  M.V.–: Así es. Y el cuándo, quizá.


  Yo–: …


  M.V.–: ¿Y usted?


  Yo–: A mí me gustaría hablar con ese checo que usted menciona.


  M.V.–: Ha muerto, señor.


  Yo–: Oh, lo siento mucho.


  M.V.–: ¿De verdad no lo conoce?


  Yo–: No… Y lo acompaño en el sentimiento.


  M.V.–: No hay problema.


  Yo–: Gracias.


  M.V.–: ¿Pero no ha leído La metamorfosis?


  Yo–: Nones.


  M.V.–: ¿El proceso?


  Yo–: Está bastante complicado.


  M.V.–: ¿El castillo?


  Yo–: ¿Qué castillo?


  M.V.–: El libro.
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  44 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Yo–: ¿Qué libro?


  M.V.–: Los libros en general, digo.


  Yo–: La lectura no es uno de mis pasatiempos predilectos, aunque he leído algo sobre filosofía en la internet.


  M.V.–: Ya lo veo.


  Yo–: ¿Qué ve?


  M.V.–: Veo muchas cosas, señor.


  Yo–: ¿A la Plantoti, por casualidad?


  M.V.–: Menos a ella, muchas otras cosas y asuntos.


  Yo–: Pero usted tenía cierta confianza con ella, ¿no?


  M.V.–: Bastante, señor. Digamos que soy su mentor, su…


  Yo–: Entonces sabrá si tenía intención de hacer un viaje o algo por el estilo.


  M.V.–: Nunca me habló sobre algo así.


  Yo–: ¿Le comentó alguna vez si su relación con mi cliente andaba bien o mal?


  M.V.–: ¿Su cliente?


  Yo–: El Sr. Bevilaqua.


  M.V.–: Hum… Regular, se puede decir. Discutían de vez en vez, pero jamás pasaron a mayores. A ver…


  Espere.


  ZonaLiteratura.com / 44


  


  45 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Yo–: Qué.


  M.V.–: Ahora que recuerdo, hace un par de meses tuvieron una pelea bastante fuerte; una tarde, ¿sabe?, y a los gritos pelados. Incluso me contaron las chicas que Tony le pegó un par de bifes y ella no le habló durante un par de días por ese escabroso asunto.


  Yo–: Ajá. ¿Y sabrá decirme si, antes o después, el Sr. Bevilaqua le pegó o le volvió a pegar?


  M.V.–: No que yo sepa. Ya le dije que tenían discusiones, pero esa fue la única vez que llegaron a las manos; y lo sé porque me contaron las chicas.


  Yo–: Comprendo. ¿Y con el Sr. Nostradamus?


  M.V.–: Qué pasa con Nostradamus.


  Yo–: ¿Andaba bien o mal?


  M.V.–: Podría decirse que Nostradamus la pretende…


  Yo–: ¿Usted cree?


  M.V.–: Ya le dije que soy ateo.


  Yo–: Le pregunto si cree que Nostradamus podría tener algo que ver con la Srta. Plantoti.


  M.V.–: Y…


  Yo–: Y qué.


  M.V.–: No sabría decirle.


  Yo–: ¿Pero usted hablaba castellano?
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  46 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares M.V.–: Todo es posible, señor.


  Yo–: Incluso hablar castellano.


  M.V.–: Seguro… Incluso que Estela y Nostradamus tuvieran algo que… ver, digamos.


  Yo–: O no ver, teniendo presente que a la Srta.


  Plantoti no se la ve por ningún lado.


  M.V.–: Ya lo creo.


  Yo–: ¿Al final cree?


  M.V.–: Insisto: todo es posible, señor.


  Yo–: Todavía más teniendo en cuenta que la especialidad del Sr. Nostradamus es hacer desaparecer personas sobre el escenario, ¿no es así?


  M.V.–: Así es, señor.


  Yo–: A propósito, Sr. Vainstock, ¿tiene conocimiento usted sobre antecedentes de alguna desaparición definitiva, digamos, producida por el Sr.


  Nostradamus?


  M.V.–: Por cierto que si.


  Yo–: Cuénteme, por favor.


  M.V.–: Todo ocurrió en 1964, octubre de 1964. Por aquella gloriosa época yo administraba La Cueva del Once, donde Tanguito estrenó La Balsa, ¿sabe?, y Nostradamus trabajaba para mí, tanto sobre el escenario como fuera de él: hacía sus conocidas truculencias y otras tantas en la cocina, preparando ZonaLiteratura.com / 46


  


  47 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares unas costillitas de cerdo a la riojana con las que los comensales solían imitarlo… ¡haciéndolas desaparecer ipso facto del plato!


  Yo–: Qué interesante.


  M.V.–: El caso es que una noche de octubre, como le decía, una calurosa noche de octubre del 64, hizo desaparecer a la chica que tenía como ayudante (quien también cumplía roles de camarera, entre paréntesis) y nunca más volvimos a verla ni tener noticias de ella.


  Yo–: Un verdadero mago.


  M.V.–: Además… A ver, espere.


  Yo–: ¿Si?


  M.V.–: …


  Yo–: …


  M.V.–: …


  Yo–: Sr. Vainstock


  M.V.–: ...


  Yo–: Sr. Vainstock…


  M.V.–: ...


  Yo–: ¡Vainstock!


  M.V.–: Hola.


  Yo–: Lo escucho.


  M.V.–: Pero me dicen que usted no es detective de ZonaLiteratura.com / 47


  


  48 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares la policía.


  Yo–: Ya le dije, señor, que fui contratado por…


  M.V.–: Yo creí que usted era policía.


  Yo–: Al final los ateos creen en muchas otras cosas.


  M.V.–: ¡Usted me ha engañado, señor!


  Yo–: No, porque le avisé que…


  Clic.


  La verdad es que había sido deliberadamente ambiguo al decirle que era detective sin el adjetivo calificativo privado, y que había sido contactado, no contratado, por el enano. Ambigüedad, por cierto, que solía funcionar, como en esta ocasión, cuando se trataba de obtener información a través del teléfono.


  Gajes del oficio.


  Vi el flash a través del marco de la puerta sin vidrio mientras discaba otro número que dio ocupado, seguido por un trueno furibundo y las primeras gotas de lo que rápidamente se convirtió en vigoroso chaparrón. Temí entonces que el vidriero no diera señales de vida, pues la lluvia torrencial que de pronto se desató podía ser una buena excusa para ir directo a la cama tras la cena. Por lo cual me fui mentalizando al hecho forzoso de pasar el resto de la noche y la madrugada en la oficina, si no quería ser desvalijado por algún ratero de mala muerte que pasara casualmente frente a mi local.
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  49 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Con el viento ingresando a ráfagas por el hueco del vidrio ausente, volví a ojear mis notas y la fotografía de la bella y desaparecida Estela Plantoti. Entonces me pregunté por qué no había leído una sola línea sobre la desaparición en el diario, cuando el hecho había ocurrido el último jueves, según aseguró Bevilaqua, y hoy era lunes.


  La denuncia había sido hecha; la visita de Ulrich era prueba de ello. Y el Star tenía un informante en la policía que solía pasarle todos los datos, aun los más pequeños y aparentemente insignificantes, en forma simultánea al suceso; con lo cual resultaba inex-plicable que no se hubiera publicado en sus páginas nada al respecto, más todavía teniendo en cuenta que el hecho refería a la farándula local, un ambiente al que el diario era particularmente adepto. Estaba seguro pues, como era mi costumbre, yo devoraba letra por letra las dos páginas que el periódico dedicaba a los sucesos policiales del país, la provincia, la región y la ciudad; nada había allí sobre la Plantoti ni mucho menos su desaparición.


  Más allá de los casos para los cuales me contrataban y me toca desentrañar, a saber: cuernos, empleados deshonestos, estafas y falsificadores, entre otros, yo tenía una muy acendrada costumbre: seguir exhaustivamente, de pe a pa, los grandes casos ocurridos en las inmensas metrópolis y los que eventualmente pudieran ocurrir en las modestas ciudades o en poblaciones semidesérticas, cuyos ZonaLiteratura.com / 49


  


  50 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares pormenores sabía reproducir La Costa Star. Así, desde la lejanía y con datos de segunda mano proporcio-nados por agencias de noticias y periodistas cap-ciosos, intentaba averiguar el o los responsables del crimen anoticiado, utilizando sólo la lógica, el sentido común y el sexto sentido que los detectives poseemos en forma innata. Era una manera de mantenerme en forma mientras descubría a ladrones de bicicletas.


  Pero el diario de mi amigo Rody Rodríguez (alias R.R.), quien cumplía simultáneamente los roles de director, jefe de redacción, redactor y diseñador-armador junto a un grupo de colaboradores ad hono-rem, en su mayoría alumnos de la única escuela media local en categorías como pesca y agricultura; el Star, decía, no había difundido el suceso. Salvando el caso que hubiera publicado algunas líneas en otra sección ajena a los policiales, lo que a priori parecía im-probable.


  Para cerciorarme, encendí el ordenador y me conecté a la internet para echar un rápido vistazo a las últimas cuatro ediciones del vespertino en www.lacostastar.com.ar. Rapidito, pues no quería ocupar la línea a la espera del llamado de don Esteban, el vidriero, con el objeto de confirmar o cancelar su llegada; y, por cierto, para evitar que mi cuenta telefónica trepara hasta las nubes.


  Repasé el viernes: nada. El título principal, en tapa, refería a la visita del ministro para suscribir con el intendente un convenio gracias al cual se construirían ZonaLiteratura.com / 50


  


  51 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares nuevas acequias; más abajo figuraba el casamiento del gerente del Banco Provincia; el anuncio de la llegada del circo Las Gárgolas de Plata para el fin de semana; la escandalosa pelea de dos concejales de la oposición por un asunto de polleras, en pleno recinto legis-lativo, y, ya en la sección policiales, el nuevo secuestro en Buenos Aires de un empresario, el hurto de dos bolsas de maíz del almacén La Espiga de Oro y la sustracción de cables de electricidad por parte de desconocidos, en plena vía pública y con el presunto propósito de fundir y vender el cobre de su interior.


  Sábado: tampoco. Principales sucesos titulados a cuatro y cinco columnas: la promesa de repavimen-tación de la Av. Principal; el cumpleaños número noventa y dos de Mamá Grande, la persona más anciana de La Costa, promesa para el Guiness; la apertura del autoservicio La Familia Costense, con extraordinarias ofertas en escobas, secadores de goma y estropajos; la instalación de ocho nuevas farolas en la plaza Argentino Hornos, fallecido fundador del primer caserío, cuyos hijos y nietos estarían presentes en la ocasión; un alerta meteo-rológico para el domingo, con lluvias, tormentas eléctricas y posibilidad de granizo (alerta que, como quedó dicho, se concretó el lunes); las formaciones para el partido entre La Costa FC y el Alvarado marplatense por el torneo regional, y, en policiales, nuevos secuestros porteños (mi tesis apuntaba al corazón de la Bonaerense), motines en cárceles del ZonaLiteratura.com / 51


  


  52 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Chaco y la sublevación de la peonada en una megaestancia de Hornos, Partido de La Costa, con huelga y piquetes reprimidos por la policía, con el saldo de dos heridos leves y el aumento del jornal agrario en un veinticinco por ciento tras diez años de congelamiento salarial.


  Domingo: menos. Noticias destacadas: la nueva y catastrófica derrota del equipo local ante Alvarado por 0-8; el solitario ascenso del alpinista (sic) costense Eliseo Urquiaga Müller al Cerro de la Ventana, calificado como heroico por su familia; el acto que reunió a unos doscientos empleados municipales y fue encabezado por el intendente Bernardo Anzorena Hornos y el ministro de Agricultura bonaerense, antes de su retorno a La Plata; las tramitaciones realizadas y a realizarse por el Ejecutivo comunal para la reapertura del ramal ferroviario, piedra angular del turismo y la agroindustria y, por ende, de la economía local, según señaló en la oportunidad el secretario de Hacienda, Obras, Servicios Públicos y Turismo municipal, Facundo Müller Anzorena; una entrevista exclusiva con profesor Somerset López Urquiaga, rector emérito de la Escuela de Enseñanza Nº 1 Carola Müller de Hornos, otro homenaje a la esposa fallecida del nombrado también fallecido Argentino, y, en el orden policial, la captura y desarticulación de una banda de cuatreros en Urquiaga, Partido de La Costa, y un largo artículo sobre la escandalosa ola robos a turistas en ZonaLiteratura.com / 52


  


  53 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares localidades azotadas por la inseguridad como Villa Gesell, Mar del Plata, Miramar y Necochea, mientras La Costa permanecía ajena a semejante castigo, cual páramo de tranquilidad, aseguraba el anónimo articulista.


  Lunes: ni una línea. Título de tapa tipo catástrofe: la denuncia del concejal opositor Juan Alberto Benítez López, del Partido Socialista Obrero Costense (PSOC) sobre presuntas irregularidades cometidas en la habilitación de comercios –el nuevo La Familia Costense, entre otros– por parte de la Municipalidad, en connivencia con el bloque oficialista del Partido Conservador Bonaerense de La Costa (PCB) y el edil Carlitos Petrino Anzorena (PSOC), con quien Benítez López se había trompeado el viernes luego de que éste acusara a Carlitos (así conocía todo el mundo en La Costa a Petrino Anzorena) de regentear una cadena de boites prostibularias en Müller, Partido de La Costa, con ramificaciones en la zona de Tandil, Olavarría, etc.; aunque todo, según versiones oídas al pasar, se resumía en la revalidad preexistente entre ambos debido al amor que ambos profesaban o habían profesado a Carmelitas Hornos Urquiaga, una de las nietas de Argentino y Carola, la más bella, fallecida trágicamente diez años atrás en un extraño accidente rural que nunca se dilucidó por completo y en el que no intervine por obvias razones. Además: la asunción del nuevo director del Hospital Municipal Azucena de las Marías Hornos Müller, el eminente dermatólogo ZonaLiteratura.com / 53


  


  54 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Eustaquio Benítez Petrino, y en lo que hace a entuertos policiales, el asesinato del docente en Córdoba, el fallecimiento en masa de doce bebés en el materno-infantil de Pagones, el asalto del tren blindado en Mendoza, nuevos secuestros de empresarios, más robos en Mar del Plata, y el choque del camión-jaula y un Renault Megane en la Ruta 2, a pocos kilómetros de La Costa, con cuatro víctimas fatales, todos ocu-pantes del auto siniestrado.


  Con menos que nada entre manos, aproveché la conexión para googlear Estela Plantoti entre comillas.


  El poderoso buscador me ofreció una sola alternativa: un año atrás, el Star realizaba una nota sobre El Angel Azul y los espectáculos en escena, en la que se la mencionaba entre las integrantes del coro de señoritas que animan el semifondo, de acuerdo a la nota. Tecleé Plantoti Bevilaqua y no obtuve respuesta.


  Hice lo propio con Nostradamus y, para mi desazón, aparecieron 14.491.861 links sólo en castellano.


  Reduje las opciones a mago + Nostradamus y Google me devolvió 944.128 referencias. Esta vez busqué Nostradamus + mago + espectáculo + magia y me tiró unos cuantos cientos de archivos indexados, entre los cuales parecía haber varios referidos al mago de marras, cuya especialidad eran las desapariciones de personas en escena, frente al sorprendido auditorio.


  En fin, nada que no supiera ya.


  Así que, mientras esperaba a don Esteban, me entretuve el rato siguiente haciendo una lista sumaria ZonaLiteratura.com / 54


  


  55 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares de mis potenciales sospechosos: 1) Nostradamus: pretende a la Plantoti; estaba en continuo contacto con ella; puede hacer desaparecer personas y ya lo hizo una vez.


  2) Ulrich: ¿¡qué es eso de que la Plantoti es solo mía, según dijo!?


  3) Bevilaqua: marido de la Plantoti. ¡Todos los maridos son sospechosos!


  No era mucho, me incliné a suponer que Nostradamus y Ulrich tendrían mucho que decir sobre el asunto. Evidentemente, el policía había tenido alguno relación con la víctima, lo que de pronto rea-vivó mi odio, y que el tal Nostradamus pudiera tenerla prisionera en algún sitio luego de abducirla, despechado por el posible desprecio, no hacía más que colocar a ambos en los dos primeros lugares de la lista.


  No tenía mucho más para hacer, de modo que volví a llamar a El Ángel Azul. Luego de tres timbrazos atendió una mujer a la que pregunté por Nostradamus.


  La joven, supuse por el tono de voz, respondió que el lunes tenía libre pero que podía llamar mañana martes desde las siete de la tarde. Entonces me tiré a la pileta y le pedí que me pasara con la Srta. Estela Plantoti.


  Hubo un breve silencio; luego preguntó:


  –¿Quién habla?


  –Jony –respondí–, un amigo.
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  –Ella no está.


  –¿Hoy tampoco trabaja? –arriesgué.


  –No, no… Eh…


  –¿Estará mañana?


  –Eh… –siguió vacilando.


  –…


  –¿Jony? –dijo la mujer en voz muy baja, como en un susurro.


  –Si –la imité.


  –¿Sos vos?


  –Ajá.


  –Eh…


  –¿Con quién hablo?


  –Carol.


  –Ah –seguí la corriente–, ¿cómo estás Carol?


  –Eh…


  –¿Podés hablar?


  –Eh…


  –¿Querés que llame más tarde?


  –Dale…


  –¿En diez minutos?


  –Okay.
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  –Hasta luego, entonces.


  –Si, chau.


  Y colgué. Miré la hora: 20.47. Añadí un Jony en mi lista de personajes para investigar, con quien esta Carol me había confundido por mera casualidad. Algo me decía que este individuo algo tenía que ver también con la Plantoti. Otro hombre, me dije; demasiados para mi gusto, pensé. Pero claro, al observar nuevamente la foto de esa mujer intrigante concluí que, a pesar de su serena madurez, su belleza y la opulencia de sus curvas le permitirían tener a sus pies a la mayoría de los hombres, en especial si se lo pro-ponía. Y convengamos que el trabajo que realizaba era el propicio para que unos cuentos cayeran en la red.


  El viento y la lluvia entraban a la oficina por la puerta rota mientras los rayos fulguraban sobre el pavimento y los edificios mojados. Suspirando, me apoltroné en mi trono de cuero, cerré los ojos e imaginé el cuerpo desnudo de Estela Plantoti, entre mis brazos, debajo y sobre mí, también desnudo; la piel suave y blanca y los senos gráciles en mi boca, los mofletes del culo en mis manos y mi…


  El ¡buenas noches! de don Esteban me sobresaltó.


  La erección desapareció tan rápidamente como había llegado.


  –¿Anda con sueño? –preguntó el vidriero.
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  –Un poco –sonreí bastante frustrado, por cierto.


  Don Esteban, que usufructuaba el monopolio de la vidriería en la ciudad, entró al local y echó un vistazo a la puerta.


  –¿Qué ocurrió acá?


  –Hum… Gajes del oficio –repuse.


  –Ya veo, ya veo.


  –¿Podrá arreglarlo ahora?


  –Por supuesto.


  –Menos mal.


  –Y además, rápido –advirtió mientras traía de la camioneta estacionada a la puerta su caja de herramientas y un trozo de vidrio esmerilado un poco más grande que el que faltaba–. Me imaginé que debía ser este el vidrio roto –dijo a colación.


  Claro, era el único de mi oficina-local sin ventanas.


  –Me alegro –acoté.


  –Es que tengo que volver temprano a casa –apuntó al quitarse el piloto y ponerse a trabajar–. Mi mujer me exige que no llegue tarde, je je je, sobre todo en invierno, ¿sabe? Le gusta cenar temprano y acostarnos para ver a Tinelli desde la cama, juntitos y tapados hasta las narices, je je je –comentó risueñamente–. Y con esta lluvia da más ganas todavía, ¿no? –añadió, aparentemente dichoso.
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  –No sabe cuánto lo envidio –dije con sinceridad.


  ¡Cuán cierto era! Cuántos años llevaba solo, sin compartir la cama tibia, mirando la tele después de cenar, con la mujer amada. Y de pronto recordé a María –un nombre prohibido, para mí–, lo que me sumió en una repentina melancolía que, de no mediar un gran esfuerzo, solía convertirse en depresión.


  –Échese una siestita, si quiere –sugirió don Esteban.


  Si, cerré los ojos otra vez, esta para seguir recordándola y visualizarla en mi mente ¡como Estela Plantoti!, para mi propia sorpresa. De hecho se llamaban igual: María Estela, y de hecho se parecían bastante: piel blanca, labios sensuales, senos pequeños pero erguidos, un gran culo… Todo lo que admiraba y deseaba en una mujer, en María. Así me expliqué la pronta atracción que la Plantoti ejerció sobre mí apenas vi su foto. Y así comprendí el ansia que crecía en mí tras quince años de soledad, lapso durante el cual había tenido muchas amantes pero ninguna amada.


  ¡Quince años ya!, me dije. Quince años desde aquel estúpido e insólito incidente que me dejó sin María para siempre, convertida en un fantasma melancólico e innombrable. Quince años desde que se llevó el amor hasta un punto sin retorno. Quince años de aquel largo adiós que lloré sobre su tumba. Quince años de preguntarme por qué, cuando había obtenido una felicidad que parecía eterna; la felicidad que se esfumó ZonaLiteratura.com / 59


  


  60 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares de pronto, cuando el destino me jugó aquella fatal y cruel pasada.


  Luego dejé de creer en Dios y anduve cuesta abajo.


  Sentía que la vida era una basura, una porquería; que nada valía la pena porque estar bien o mal, en el cielo o el infierno, era sólo cuestión de suerte, y nada ni nadie puede contra la suerte. Me dejé llevar por el oleaje de los acontecimientos, recorriendo pueblo tras pueblo, trabajando de cualquier cosa con tal de ganarme el pan de cada día, habitando cualquier sitio.


  Hasta que llegué a Vedia, donde trabajé como ordenanza en la Primera Escuela Argentina de Detectivismo, a cambio de un catre, dos platos de comida diarios y un atado de Particulares. Allí me entusiasmé, cursé en horas libres de mi trabajo y me recibí con notas excelentes, las mejores del año.


  Después, con esa honda añoranza que sólo el mar provoca, volví a La Costa y con la ayuda de amigos de la infancia que ya no están, con unos pocos pesos me reinstalé en el paraje natal, alquilé el local que antes había sido una tintorería, enmarqué y colgué el título y adquirí el escritorio, las sillas baratas, los estantes, el archivero, la sobaquera con su respectivo 38 Special y el mullido sillón de cuero marrón gastado desde el cual gobernaba mi reino y ahora veía trabajar a don Esteban, el vidriero, cuando abrí mis ojos tras la ensoñación.


  –Listo –anunció–, mejor que antes.
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  –Si.


  –Mañana le mando al letrista –agregó.


  Claro, faltaba Mayares & Asociados - Detectives.


  –Le agradezco.


  –Por nada.


  Le pagué el trabajo con mi flamante liquidez y le ofrecí un whisky.


  –No, gracias.


  –¿Café? –sugerí.


  –Bueno, café si.


  Cargué café molido en el filtro, puse agua en el contenedor de la cafetera eléctrica y la encendí. Don Esteban tomó asiento en la silla sana. Afuera seguía lloviendo como si fuera la última vez.


  –Qué nochecita, ¿eh? –exclamó el vidriero para iniciar una conversación.


  –Horrible.


  Me dolía la cabeza. Sentía la boca empastada. Me clavé una Cafiaspirina con un vaso de agua.


  –Nada que ver con el fin de semana.


  –Es cierto.


  Silencio.


  –¿Cómo andan las cosas por acá?
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  –¿El trabajo?


  –Si.


  –Regular para bien. ¿Y el suyo?


  –No me puedo quejar, para ser sincero. No sobra, pero tampoco falta.


  –Me alegro.


  –A ambos nos va bien porque usted y yo tenemos algo en común con respecto al trabajo –dijo.


  –Ah, ¿si?


  –Manejamos dos monopolios, je je je –rió.


  –Ciertamente.


  –Y últimamente va mejorando. Parece que a la gente se le da por romper más vidrios, ¿sabe?


  –Mire usted.


  –Para que tenga una idea: entre mi hijo y yo, el fin de semana nos lo pasamos cambiando los vidrios de puertas y ventanas en la quinta de un funcionario municipal.


  Un clic sonó en mi interior.


  –¿Todos los vidrios rotos? –pregunté.


  –No, no, je je je –sonrió don Esteban–. Pusimos vidrios nuevos, porque parece que el tipo anda medio cagado con que lo secuestren o algo parecido; así que le instalamos vidrios blindados en todas las aberturas.
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  –Interesante –acoté.


  –A usted le gustan esos temas, ¿no?


  –Y, si… Vicio profesional.


  –Yo no tengo vicios, por suerte... El caso es que le salieron un ojo de la cara, ¿sabe?, y con la seguridad y todo eso, el tema le debe haber salido una fortuna.


  Pero bué, el tipo…


  –¿Seguridad?


  –Si, si –don Esteban se me acercó como para hacerme una confesión–: usted no diga nada, porque yo me debo a mis clientes, ¿no?, pero si está dispuesto a mantener el secreto profesional… –le brillaban los ojitos.


  –Lo entiendo –repuse–. Queda entre nosotros, claro.


  –Bueno. El tema es que este funcionario –susurró el vidriero–, aparte de los vidrios blindados que hizo traer especialmente de Mar del Plata, contrató un par de guardias de seguridad que dan vueltas todo el día por la quinta. Dicen que están de visita, que son huéspedes o parientes, no sé; pero aunque van de civil, yo los tengo vistos de una comisaría de Balcarce, de cuando fui a hacer un trabajo por esos lados, ¿me entiende?


  Serví dos jarros de humeante café y cada uno añadió el azúcar.
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  –Y, si no es demasiada indiscreción, ¿quién es el funcionario?


  –Mucho no sé porque, la verdad, esas cosas de la política me importan un pito, ¿sabe? A mí que me dejen trabajar y nada más… Apenas conozco el nombre del intendente porque lo voté, y basta; hasta ahí llega mi amor por la política y los políticos, je je je. Pero por la doméstica que me mandó llamar para el trabajo, sé que es pariente del intendente y la quinta es de los Petrino Anzorena…


  –Claro…


  Carlitos Petrino Anzorena, me dije, concejal y primo hermano del intendente.


  –Ya ve la cantidad de trabajo que tengo –continuó don Esteban, en voz normal–; para mejor, de muy buena plata.


  –De modo que Petrino Anzonrena se está construyendo un fuerte –pensé en voz alta.


  –Y… más o menos –acotó el vidriero.


  En silencio terminamos los cafés. Don Esteban argumentó la espera de su querida esposa, la cena, la TV desde la cama y la colcha hasta las narices antes de partir.


  Excedidos los diez minutos convenidos –de hecho habían pasado más de treinta–, llamé a El Ángel Azul y pedí por Carol, anunciándome como Jony.
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  –Estaba esperando que llamaras –se quejó.


  –¿Podés hablar ahora? –le pregunté medio susurrando, como para seguir encubriendo mi tono de voz.


  –Si, aunque el viejo anda por ahí y puede aparecer en cualquier momento. Hay un quilombo por acá…


  –¿Qué pasa?


  –Hasta hace un rato estuvo la policía, justo cuando vos llamaste antes.


  –¿Si?


  –Un despelote bárbaro… Después llegó ese negro de mierda, que es más grandote que un ropero, con el hombro vendado y el brazo en cabestrillo.


  –Morgan.


  –¿Lo conocés?


  –Lo oí nombrar.


  –Bueno, ese. Apretó a todo el mundo, no sabés…


  Que dónde mierda está María Estela, que quién carajo sabe algo y así, siempre a los empujones y a las puteadas.


  –Ajá.


  –Al final se lo llevó a Tony para tomarle declaración otra vez, dijo.


  –¿Si?


  –Si.
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  –Uy.


  Pausa.


  –¿Y vos? –preguntó ella, también susurrando.


  –Qué.


  –¿Qué vas a hacer?


  –No sé.


  –¿Vas a hablar con tu mujer?


  –No sé.


  Rogué a Dios que el engaño durase más. Lo esencial eran el susurro y los monosílabos.


  –Algo tenés que hacer.


  –Ajá.


  –Esto no puede quedar así.


  –No, claro.


  Nueva pausa.


  –Tenés que tener huevos, Jony.


  –Si.


  –Ella te quiere.


  –Lo sé.


  –Y sólo vos podés ayudarla.


  –Claro.


  –¿Jony?
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  –Qué.


  –Yo también te quiero.


  –Bueno.


  Otra pausa. Esto era muy raro. Algo tenía que hacer o decir para saber quién carajo era este Jony con el que Carol cría estar hablando. Menos que preguntarle por mi supuesto propio apellido, cualquier cosa.


  –¿Carol?


  –Qué.


  Algo tenía que hacer para salir victorioso del enredo.


  –Te llamo en un rato.


  –¿Querés que nos veamos?


  –Eh… Dale.


  –¿Dónde?


  –¿Ubicás Av. Hornos al 200?


  –Más o menos.


  –Tomate un remís.


  –Bueno.


  –Av. Hornos 210, entre la Principal y Roberto Müller –especifiqué para que no se confundiera con otra de las Müller.


  –Okay.
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  –Es la oficina de un detective privado que pienso contratar –arriesgué cuanto tenía, con los labios pegados al micrófono del teléfono.


  –Ah, está bien –picó.


  –Te espero.


  –Me libro del viejo y voy para allá.


  –En cuánto.


  –Una hora, más o menos.


  –Listo.


  –Jony.


  –¿Si?


  –Te amo –susurró.


  –También yo –susurré.


  Y cortamos.


  Cuando Carol llegase, le diría que el tal Jony había salido de urgencia pero que me había autorizado a hablar con ella sobre la desaparición de la Plantoti.


  Esta Carol me diría cuánto sabía del asunto y, más temprano que tarde, yo identificaría a este Jony, tan querido para dos mujeres, aparentemente. Un poco lo envidié. Y aquel ella te quiere como el último te amo me dolieron cual puñetazos en la boca del estómago.
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  69 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares teléfono para llamar a R.R. Era posible, sólo posible que él supiera algo que, por alguna razón, no había publicado. Además le preguntaría por los Jonys de la ciudad: él conocía a todo el mundo por nombres, apellidos y apodos. Entre sus planes futuros, decía, figuraba escribir el Quién es Quién de La Costa.


  Acababa de discar el segundo dígito de los seis correspondientes a la redacción del Star, cuando apareció esa nueva sombra que se recortó nítida-mente en el nuevo vidrio esmerilado gracias al fugaz relámpago. Instintivamente saqué el 38 y apunté al pecho de la misma, vigilando cualquier movimiento sospechoso. No obstante, la sombra golpeó. Bajé el arma hasta mis rodillas para disparar a través del escritorio si la ocasión lo requería y grité ¡adelante!


  Nosferatu el vampiro asomó el rostro por la puerta entreabierta.


  –¿Si? –le pregunté a esa cara inteligible, mostrándome impávido pero sin dejar de apuntar desde mis rodillas.


  –¿Sr. Mayares?


  –Si.


  –Ah… Eh… Soy González, Jorge González.


  –Pase –le ordené educadamente.


  Jorge Nosferatu González ingresó a mi oficina de cuerpo entero y cerró la puerta tras de si.
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  –Más conocido como Nostradamus –anunció mientras extendía la mano para ser estrechada.


  –Encantado –le dije, estrechándosela.


  Vestía de frac y su rostro era verdaderamente llamativo, con esas facciones diabólicas que debían estremecer a un niño o a una mujer pero evidentemente él llevaba con relativa dignidad.


  Recorrió la oficina con dos pupilas que parecían despedir chispas verdes.


  –¿Estamos solos? –preguntó al fin.


  –Así es.


  Caminaba de un lado a otro, frente al escritorio.


  –Yendo al grano, Sr. Mayares, vine para aclararle que yo no gengo nada que ver con la desaparición de María Estela Plantoti.


  –Nadie lo acusa de nada –repuse alzando los hombros–, que yo sepa.


  Debía seguirlo como a un partido de tenis.


  –Sé que usted sospecha de mí, señor; me lo ha dicho Vainstock.


  –De última, Sr. González, en estas ocasiones todo somos sospechosos –sentencié.


  –Yo no soy sospechoso de nada –replicó– porque nada tengo que ver con el asunto.


  –Ocurre que usted hacer desaparecer personas, Sr.
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  –¡Esa es una mentira absurda de Bevilaqua! –bramó el tipo, echando más chispas, ahora rojas, desde sus ardientes pupilas–. De seguro él mismo la mató e inventó que desapareció para implicarme a mí. ¡A mí!


  Si ni siquiera tendría dónde ponerla pues vivo en El Ángel Azul.


  –¿Vive allí?


  Me empezaba a doler la nuca de tanto izquierda y derecha, derecha e izquierda... Nostradamus parecía realmente nervioso e indignado.


  –Así es. Trabajo también como sereno para completar un salario digno, señor.


  –¿Y le parece que Bevilaqua la mató?


  –Claro que si –. Hizo un malabar con la mano derecha y de pronto apareció un cigarrillo encendido en entre sus dedos–. ¿Gusta? –me ofreció la mano izquierda.


  Acepté con tal de ver otra vez el pase y descubrir el truco; pero nada pude colegir del revoloteo de la mano que acabó sosteniendo un atado de Marlboro del que extraje un cigarrillo ¡oh sorpresa! también encendido.


  –Gracias.
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  –Bevilaqua es un miserable –prosiguió a discurrir y a zigzaguear– a quien consumían los celos, porque yo amaba a María Estela, señor… Yo la amaba como nadie en este mundo.


  Se detuvo en medio de la oficina y se llevó ambas manos al rostro. Parecía llorar y no querer que yo lo viera en ese estado; tampoco era mi intención.


  Además, ya estaba acostumbrado a ese tipo de fingidas teatralizaciones.


  –¿Quiere un pañuelo?


  –No, gracias. Yo jamás le hubiera hecho daño –


  gimoteó– porque la amaba…


  –Parece que no es el único –lo picaneé.


  Me miró, exhibiendo un rostro devastado por las lágrimas y el dolor. Asustaba. Y casi le creí.


  –Todo el mundo… –dijo–; todos los hombres abrevaban en ella porque era un alma pura e inocente… Yo la amaba, Sr. Mayares, por eso jamás le toqué un pelo aún cuando la deseaba con todo mi corazón.


  Parecía sincero, pero su diálogo de telenovela colombiana no me terminó de convencer.


  –¿Todos los hombres…?


  –Si, todos… Todo aquel que pagara lo suficiente, por supuesto.
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  73 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Le hubiera disparado sólo por decir semejante cosa; sin embargo, me comí la rabia y devolví el revólver a la sobaquera para servir café, mientras Nostradamus volvía al llanto desconsolado.


  –¿Quiere café?


  –No, gracias –repitió–. Ya estoy demasiado nervioso.


  –¿Un whisky, tal vez?


  –Si, por favor; necesito relajarme.


  Llené dos vasos con sendas medidas de Old Smuggler.


  –¿Bevilaqua era su proxeneta? –aventuré.


  –Claro, quién si no… Al mismo tiempo, sé que eso lo torturaba porque prostituía ¡a su propia esposa! –


  gritó con un alarido que hubiera estremecido de espanto a los lobos de la estepa en una noche de luna llena y bruma.


  De hecho, vibraron los vasos sobre el escritorio.


  Mierda, pensé.


  –Pero él…


  –Él la mató –me interrumpió– porque no toleraba más esa terrible situación, aunque sólo así podía mantener su propio espectáculo.


  –¿Qué quiere decir?
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  74 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares ese monstruo indescriptible le pagaba a Vainstock para actuar en El Ángel Azul y no al revés, incluso un extra por ser el número de cierre. ¿Se da cuenta?


  –No.


  –¿¡No comprende, insensato!? –bramó el tipo.


  –La verdad que no –dije a media voz, un poco cohibido ante el despliegue actoral.


  –Vainstock no soporta a esa criatura larvática cuya exclusiva virtud redunda en comportarse como un invertebrado, por eso le cobra a Bevilaqua para mantener el show en cartel y así satisfacer su propio y repugnante ego. Simultáneamente, eso le permite cotizar a María Estela y mostrarla ante potenciales clientes cual vulgar ramera romana, lo que a su vez implica el ingreso de dinero necesario para pagarle a Vainstock por el alquiler del escenario... ¿Entiende ahora?


  –Creo que si.


  –Y ahora, sin ella, ese perro infame está en la ruina, condenado a envilecerse más aún en la hedionda putrefacción que él mismo ha creado –sentenció.


  El repentino estruendo, un ¡bum! que hizo temblar la oficina como lo hubiera hecho un cañonazo lindero, nos sobresaltó a ambos. Nostradamus quedó para-lizado de terror en su rictus shakespeariano y yo me puse de pie de un salto, derramando el whisky sobre el escritorio. ¿El trueno con el que San Gabriel ZonaLiteratura.com / 74


  


  75 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares anunciaba el fin del mundo…? Nada que ver: el chirrido de los neumáticos en la calle, me devolvió a la terrenal realidad.


  Corrí a la vereda. Llovía a baldazos, lo que me había impedido oír llegar al automóvil que ahora doblaba en la esquina, derrapando. Al ser lanzado desde el vehículo, el pequeño cuerpo mojado había golpeado contra la puerta de calle, produciendo el fuerte estruendo. Lo arrastré hasta el interior de la oficina y cerré la puerta. ¡Dios mío!, pensé al ver su rostro deshecho, o lo que quedaba de él. Era Tony Bevilaqua.


  Tenía vacías las cuencas de los ojos y le faltaba la mandíbula. Del agujero en la frente sobresalía apenas un rollito de papel ensangrentado, que extraje y leí en voz alta: Te quedaste sin trabajo, decía en letras recortadas de títulos de periódico, posiblemente el Star.


  Me volví. Nostradamus permanecía de pie, viendo el cadáver, la boca abierta y los ojos como platos; pasmado, horrorizado. Sus diabólicas facciones no eran más que un triste recuerdo infantil.


  –Dios mío –repetí en voz alta.


  –Es… es… –balbució el mago.


  –Bevilaqua –confirmé–, Tony Bevilaqua.


  –Un espanto –observó.


  –Acá está su culpable –señalé con ironía.


  –Pero… pero…
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  –Parece que Ulrich Morgan está fuera de control –


  dije lúgubremente.


  –¿Ulrich…? ¿El policía…?


  –Ese mismo.


  –Él era uno de los…


  –Ya lo sé –lo interrumpí con fastidio.


  –Hay que… hacer la denuncia –sugirió estúpidamente Nostradamus, todavía petrificado cual estatua humana.


  –¡La policía lo mató –chillé–, imbécil!


  –Claro… pero…


  –¡Un carajo!


  El idiota me estaba poniendo realmente nervioso y los nervios me revolvían las tripas; sentía náuseas.


  Ulrich lo había torturado y matado al no obtener respuesta sobre el paradero de la Plantoti y ahora pretendía echarme el fardo encima. Típico accionar policial.


  El hecho es que tenía que deshacerme del cuerpo en minutos, en segundos. El ejército de canas caería en cualquier momento para arrestarme, en el mejor de los casos, por el asesinato del enano invertebrado, cuyo cuerpo deshecho y sin vida yacía en mi propia oficina y cuya sangre manchaba mis manos, cual flagrante prueba del brutal delito.
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  –¡Mierda! –chillé contra un mundo que, evidentemente, no me quería entre los seres honestos, libres de culpa y cargo–. Tengo que deshacerme del maldito cuerpo…


  –¿Deshacerse…?


  –¡Claro, idiota!


  El problema era cómo… ¡Eureka!, exclamé de pronto.


  –Usted –dije a Nostradamus, apuntándole con el índice de mi mano derecha extendida–, haga desaparecer el cadáver.


  –¿Yo? –se golpeó cristianamente el pecho.


  –Si, usted. ¡Ahora! –grité.


  –Pero…


  –¡Un carajo! Hágalo desaparecer –le ordené.


  –No creo que…


  Saqué el 38 Special y apoyé la boca del cañón entre sus cejas.


  –¡Ya mismo! –le espeté.


  –Bueno… es que yo… imagínese que…


  –¡¡¡Ya!!! –le grité con todas mis fuerzas.


  El tipo acusó recibo y cerró los ojos. Ignoro por qué razón o propiedad transitiva, lo imité. Con apenas un hilo de conciencia, calculé que habrían pasado unas ZonaLiteratura.com / 77


  


  78 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares seis horas cuando levanté mis párpados para descubrir que allí no había nadie: ni Nostradamus ni el cadáver de Bevilaqua ni una sola mancha de sangre delatora.


  El 38 apuntaba al vacío, o más bien a la pared del fondo de la oficina.


  Todo había pasado como un mal sueño, cual exhalación alcohólica. No obstante, los busqué bajo el escritorio y luego en la vereda, con la lluvia en la coronilla y las lejanas sirenas de los patrulleros en mis oídos, acercándose.


  Volví a mi cueva y me eché en el sillón. Guardé mi arma, llené mi vaso y encendí un cigarrillo, todavía atónito y un poco desorientado.


  Enseguida llegó la poli y casi echan abajo la puerta y la pared al ingresar. De pronto, tenía a siete u ocho uniformados a mi alrededor, ordenándome que no moviera un solo músculo de mi cuerpo y blandiendo pistolas, ametralladoras y escopetas. El jefe Enríquez López a la cabeza del batallón.


  –Qué pasa, jefe –inquirí desde mi trono, mostrándome lo más impávido que me fue posible mientras sorbía de mi vaso y pitaba de mi Particulares, las temblorosas piernas extendidas y los pies sobre el escritorio.


  –¿Dónde está? –preguntó el aludido.


  –Dónde está… quién –repregunté.


  –Bevilaqua.
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  –No tengo la menor idea –repuse, tranquilo.


  –El cuerpo –insistió el jefe–, dónde está.


  –Qué cuerpo.


  –El de Tony Bevilaqua, Mayares.


  –Supongo que junto al alma, en su casa, cenando o duchándose.


  –No te hagas el gracioso conmigo, Mayares.


  El jefe Enríquez, contrariado, ordenó a sus lacayos que registraran el lugar y revisaran los alrededores.


  Él se sentó frente a mí luego de empujar mis piernas fuera del escritorio, y se sirvió del Old Smuggler, masticando rabia.


  –Recibimos un llamado… anónimo –se explicó–, denunciando que habías matado a Bevilaqua acá mismo.


  –¿¡Yo!? Ja ja ja –exclamé riendo–. Me extraña de usted, jefe, siempre tan meticuloso con las denuncias…


  anónimas, sobre todo cuando se trata de algo tan descabellado como un presunto crimen cometido por mí y en mi propia oficina… ¿No le parece? –fui sarcástico–. Además, ¿no fue usted quien escribió ese librito utilizado en las academias policiales que habla sobre los motivos? Qué motivo podría tener yo para matar a Bevilaqua o siquiera hacerle daño, cuando es quien paga mis cuentas…
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  80 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares bien qué carajo decir.


  –¿Y por una anónimo –proseguí con mi sarcasmo–


  mueve toda la policía de la ciudad para irse con las manos vacías?


  Acusó recibo, lo noté cuando se crisparon sus garras. Calculé que justo ahí vendría el mamporro o, en el mejor de los casos, aparecería el insulto seguido de la amenaza perentoria. Todos los policías son iguales, si parecen cortados por la misma tijera.


  Justo en ese momento apareció el cabo para informar a su patrón que en la oficina no habían hallado nada, ni siquiera en los alrededores; nada de nada, recalcó el muy idiota.


  –Ni rastros de Bevilaqua –agregó.


  El jefe se puso de pie de un salto nervioso y, ya en el umbral, me disparó la tan esperada advertencia:


  –Nos volveremos a ver, Mayares.


  Le sonreí.


  –Cuando guste, jefe.


  Dio el portazo y con todos los polis afuera, suspiré aliviado. En la Primera Escuela Argentina de Detectivismo enseñaban que los policías eran, con relación a los detectives privados, una contradicción dialéctica: al mismo tiempo aliados y enemigos, colaboración y competencia. Mi experiencia no decía lo mismo. Si alguna vez me tocaba enseñar en Vedia, ZonaLiteratura.com / 80


  


  81 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares enseñaría a los estudiantes que los policías son la peor pesadilla, siempre y bajo cualquier circunstancia.


  En fin… Un poco cansado a esta altura de los acontecimientos, disqué el número del Star y, como las causalidades no existen, antes de que la línea comenzara a sonar del otro lado, R.R. entró a la oficina sin golpear.


  –Un día de estos –dijo, sonriente– vas a terminar en una zanja.


  –Pasá y sentate.


  Le serví whisky.


  –¿Qué hiciste ahora?


  –Bien sabés que nada más allá de lo normal.


  –Cuando me llamó mi informante y me advirtió del operativo, le dije que era una ridiculez.


  –Una redonda ridiculez –asentí.


  –Pero en algo andás.


  –En un quilombo de la puta madre, ando.


  –Contame.


  –¿Sabés algo de la desaparición de la mina de El Ángel Azul?


  –Apenas.


  –No publicaste nada.


  –Es que nadie sabe nada –repuso.
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  –¿Detalles?


  –Ninguno, como te dije. Sólo lo obvio: que desapareció.


  –¿Nada más te dijo tu informante?


  –Poco y nada… Que posiblemente se haya fugado con un tipo.


  –¿Se sospecha con quién?


  –No.


  –¿Estás seguro, R.R.?


  Hizo un gesto de contradicción. Bebió. Supongo que se resignó al pedido de un amigo.


  –Podría tratarse de un tipo poderoso…, políticamente poderoso.


  –¿Un concejal?


  –¿De acá?


  –Si.


  –No lo creo.


  Bebimos. Suspiramos: yo de cansancio, él no sé.


  –Yo tengo dos versiones –anuncié–: que la hizo desaparecer un tal Jorge González, alias Nostradamus, de profesión mago, quien también trabaja en El Ángel Azul, y la otra que la mató un… compañero, una enano llamado Tony Bevilaqua, contorsionista e imitador, quien casualmente me contrató para hallarla.
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  –¿Y qué pensás que pasó con ella?


  –Creo que está viva.


  –¿Qué se fugó?


  –Hum…


  –¿Dónde, entonces?


  –No sé. Lo que me consta es que no soy yo el único ocupado en buscarla, y que tal cosa tiene sus consecuencias.


  –¿Por?


  –En las últimas dos horas, desde que Bevilaqua me contrató, ya intentaron matarme y Ulrich Morgan está desesperado por ubicar su paradero, tanto que se cargó al enano y me lo quiso endilgar.


  –¿Fue el Vikingo?


  –Si.


  –¿Seguro?


  –Si.


  Fumamos: yo mis Particulares y él sus Parissiennes.


  –¿Sabés a quién le dicen Jony? –le pregunté.


  –Hum… Tendría que pensarlo, revisar mis regis-tros. Jony, Jony…


  –Porque hay un tal Jony metido en el asunto.


  –Te averiguo, si querés.
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  –Y paso, averiguame la identidad del tipo que quiso matarme; está en la comisaría.


  –¿Preso?


  –Muerto.


  –¿Qué pasó?


  –Lo liquidé –dije–, en defensa propia y de Ulrich.


  –Uy.


  Bebimos y fumamos.


  –¿Sabías que Carlitos Petrino Anzorena está convirtiendo su quinta en un búnker?


  –Algo.


  –¿La razón?


  –Tendrá miedo que lo maten.


  –¿Quién?


  –Juan Alberto Benítez López, supongo.


  –¿El concejal?


  –El concejal… –caviló– ¡Jony Benítez López! –


  exclamó R.R., feliz por el repentino hallazgo.


  –¿Le dicen Jony?


  –Si. De pibe, Juancito.


  –Mirá vos.


  –Se odian.
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  –Lo leí en tu diario.


  –Hum… No creas todo lo que dicen los diarios.


  Reímos.


  –Lo que ahora me preocupa –dije– es saber cómo carajo se conectan entre si esos dos personajes con mi caso.


  –¿Todavía tenés caso?


  –Claro.


  –Pero, muerto el perro…


  –Este perro me pagó por adelantado.


  R.R. acabó su whisky y se pudo de pie.


  –Cuando sepa algo, te llamo.


  –Voy a andar por acá.


  –Será mejor que vayas a tu casa y duermas un poco.


  –Espero a una señorita.


  –¡Me alegro!


  –La posible amante de Jony Benítez López.


  –Vos sabrás.


  –Acordate de lo que te pedí.


  –Dalo por hecho.


  R.R. partió y yo me quedé pensando en la pelea de Benítez López con Petrino Anzorena por un asunto de polleras, según el diario. ¿Por la Plantoti, tal vez? Era ZonaLiteratura.com / 85


  


  86 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares posible que ambos la conocieran de El Ángel Azul y, si ocurría como aseguraba Nostradamus, que ambos se hubieran prendado de ella. El asunto de Carmelita parecía demasiado lejano e insulso para ser una motivación actual.


  Otra cuestión a tener en cuenta era el búnker de Carlitos. ¿Cabía la posibilidad de que fuera no para protegerse sino para ocultarse y ocultar allí una prisionera…, ¡a María Estela Plantoti!? Era posible.


  Pero me intrigaba soberanamente por qué el enano dijo que había desaparecido ante sus ojos, literalmente hablando. ¿Por temor…?


  Dos golpecitos suaves en el vidrio de la puerta interrumpieron el flujo de mis pensamientos.


  –Adelante –dije.


  Un bomboncito rubio, de veinte a veintidós años, ingresó a la oficina, envuelta en un pilotín de plástico transparente que dejaba ver remera y pantalón que ajustaban un cuerpito delgado pero sinuoso, con curvas perfectamente esculpidas.


  –Buenas noches –saludó.


  –Buenas noches –saludé.


  –Buscaba a Juan Alberto Benítez López –anunció.


  ¡Bingo! Allí mismo confirmé que la vida es un dominó: una cosa lleva a la otra: o mejor un rompecabezas, donde tarde o temprano todas las piezas acaban encajando.
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  –¿A Jony? –quise ratificar identidad.


  –Si.


  –Vos sos Carol, imagino.


  –Ajá –asintió tímidamente.


  –Pasá y sentate –la chica obedeció–. Él se tuvo que ir de urgencia, pero me autorizó para hablar con vos sobre Estela Plantoti –anuncié sonriendo, tratando de parecer míster simpatía.


  La minita no acusó el menor problema físico o mental ante el anuncio.


  –¿Vuelve? –preguntó únicamente.


  –Puede que si, puede que no. Me dijo que lo esperaras un rato y si no llegaba, que te llamaba mañana temprano.


  –Bueno –aceptó con alguna duda arrugándole la hermosa frente.


  –¿Tomás algo? ¿Whisky, café…?


  –Café, gracias.


  Su voz sonaba a campanitas de cristal. Serví café en dos vasos descartables y fui al grano.


  –¿Eras amiga de Estela?


  –Soy –subrayó– amiga de María Estela, la única amiga que una puede tener en este lugar de mierda –


  agregó con confianza.
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  88 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Hasta diciendo mierda, el timbre de su voz aca-riciaba mis oídos.


  –¿Tenés idea por dónde puede andar? –arriesgué casi todo.


  –Hum… No sé… ¿No le dijo nada Jony?


  –Casi no tuvimos tiempo de hablar, salió de urgencia apenas vino… Pero regresa mañana y me termina de contar la historia.


  –Qué raro… ¿Y lo contrató para ubicarla?


  –Ajá.


  Le ofrecí el paquete de Particulares, que rechazó.


  Encendí uno para mí mientras ella hacía lo suyo con un largo Virginia Slims.


  –Bueno, imagino que… –se detuvo.


  –¿Qué imaginás?


  –Hum… ¿No le contó de su… relación… con María Estela?


  –Algo, muy poco. Contame vos, preciosa –dije sin poder evitarlo.


  Esa carita de muñeca rubia me volvía loco.


  –Bueno… yo…


  Parecía incómoda, así que ataqué:


  –Jony me dijo que hablarías con confianza.


  –…
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  –Trabajo para él, ¿sabés?


  La angelical criatura hizo un rodeo con la mirada mientras pitaba el Virginia.


  –¿Me presta el teléfono?


  –¿Querés llamarlo a Jony?


  –Si.


  –Ay… Es que no se puede llamar a celulares –mentí–


  , lo lamento.


  –Hum…


  –¿Sabés que me dijo el en… Tony Bevilaqua? –


  contraataqué.


  –Ese miserable –masculló.


  –Que Estela desapareció ante sus ojos.


  –¿¡Qué!?


  –Que Nostradamus la hizo desaparecer mientras tomaban mate, para quedarse con ella.


  –Tony es un mentiroso.


  –Ya lo sé.


  –Porque es él quien la tiene encerrada en algún lugar.


  Si así era, ubicar a la Plantoti se transformaría en un problema gordiano: los muertos no dan señas…


  –¿Vos creés?


  ZonaLiteratura.com / 89


  


  90 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –Si, mucho –y señaló la cruz plateada que colgaba bajo el pilotín transparente, entre dos redondos senos.


  –¿Pensás que Bevilaqua la tiene secuestrada?


  –Estoy segura… Imagínese: si María Estela lo deja y se va, él se queda sin su mina de oro.


  ¿Si María Estela se va…?


  –¿Estela se quería ir? –pregunté sorbiendo mi café, como desinteresado.


  Carol alzó los hombros, sorprendida.


  –¿No le dijo?


  –Quién…


  –Jony.


  –Qué cosa…


  –Que él y María Estela pensaban fugarse a Buenos Aires.


  Tragué café, humo y saliva a un tiempo.


  –Algo, muy por encima.


  –Y el Tony se enteró; ella se lo dijo, en un momento de calentura, ¿vio?


  Asunto de polleras, recordé.


  –Petrino Anzorena también se enteró –disparé.


  –Ese hijo de puta –comentó la chica.


  En su boca, hijo de puta sonaba igual que clavel del ZonaLiteratura.com / 90
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  –Por eso se pelearon, ¿no?


  Negó con un movimiento de cabeza que agitó suavemente la melena rubia, cual espigas de trigo al viento.


  –Como todo el que la conocía –dijo–, Carlitos estaba caliente con María Estela, y ella respondía a sus apetencias, pero no iba más allá.


  ¿Calentura? ¿Apetencias? En efecto, la Plantoti se acostaba con Petrino Anzorena, con este Benítez López, con Ulrich Morgan y quién sabe cuántos más.


  Por dinero, obviamente. Conclusión que me sublevó las pelotas. Pero conservé la calma, como debía.


  –Pero… Estela y Bevilaqua estaban casados, ¿no?


  –Una fantochada.


  –¿Si?


  –El matrimonio nunca se consumó.


  A pesar de todo, sentí alivio.


  –¿No?


  –Jamás.


  –¿Cómo lo sabés?


  –Me lo dijo ella.


  –¿Y por qué se casó, entonces?


  –Para liberarse.
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  –¿De qué, de quién?


  –María Estela nació negra, en Botwana, y era esclava del rey de ese país africano.


  –¡…!


  –Se vino para acá, trabajó un tiempo en Tierra del Fuego y allá conoció al Tony en un bar de marineros.


  Él hacía sus contorsiones y ella entretenía a los parroquianos, casi todos extranjeros…


  Resumiendo, Carol contó que seis meses más tarde la agarraron de Inmigraciones porque había un reclamo formal del gobierno botwanés ante la Cancillería: sobre Estela pendía una pedido de captura internacional por crímenes indecibles cometidos en su país, cuyo único testigo era el propio rey, quien había abusado de ella desde muy temprana edad –de ella–, enamorándose perdidamente de la pequeña negrita. Mas la pequeña negrita, ya adolescente y en la Argentina, logró seducir a sus captores y en medio de una orgía con los tres agentes que la habían captu-rado, logró fugar y llegarse adonde su única persona conocida y de relativa confianza en el país: Tony Bevilaqua. Éste fue quien le sugirió el casamiento como forma de evadir la justicia internacional de La Haya; Estela aceptó, convirtiéndose simultáneamente en ciudadana argentina y en blanca.


  –Después –prosiguió Carol– anduvieron juntos por Buenos Aires, Jujuy y Río Negro, haciendo sus respectivos shows; hasta recalar en La Costa. Sin ZonaLiteratura.com / 92


  


  93 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares embargo, María Estela pronto se cansó de la explotación a la que el Tony la sometía. Hacía tiempo que había dejado de ser esclava –sentenció.


  –Entonces, ¿no se habrá ido por sus propios medios? –inquirí.


  –¿María Estela? No, señor…


  –Por qué están tan segura.


  –Porque ella me lo aseguró: quiere tomárselas con Jony, a pesar de…


  –¿De qué?


  –Mire, estos son asuntos muy privados.


  Recordé la conversación telefónica previa que habíamos tenido, las confesiones que ella creía haber realizado a Benítez López.


  –A pesar de que vos también estás… –me detuve voluntariamente.


  –¿Jony le dijo?


  –Somos muy amigos, también.


  –Y bueno… Igual ya me resigné, ¿sabe? –Su mohín de resignación me llegó a las fibras más sensibles del corazón–. La pasamos muy bien juntos, pero él eligió y me parece bien.


  –¿¡Los tres juntos!?


  –Si.


  ZonaLiteratura.com / 93


  


  94 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Sentí el impulso repentino de matar a Benítez López.


  –Así es la vida –dije por decir.


  –Así es –acotó.


  No obstante, quedaban algunos asuntos por discernir, así que insistí:


  –¿Por qué se pelearon, entonces?


  –Yo no soy de pelear.


  –Jony y Petrino Anzorena, digo.


  –¿No le explicó él?


  –Quién.


  –Jony.


  –Muy poco, ya te dije.


  –¿Tampoco leyó el diario?


  –Si, ¿por?


  –Bué… –alzó los hombros con resignación–.


  Cuando María Estela le dijo a Tony que iba a dejarlo para irse con Jony, aquel la amenazó con verderla a Carlitos.


  –¿Venderla?


  –Es que… –titubeó–. Por un lado, ella se siente todavía un poco esclava, ¿sabe?, como nació así… Yo se lo dije varias veces, que tiene problemas psicológicos con ese tema, porque si no lo hubiera dejado ZonaLiteratura.com / 94


  


  95 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares al Tony hacer rato… Y ese hijo de mil puntas, encima le hace la cabeza con que la salvó, que gracias a él es argentina y blanca. ¿Se da cuenta?


  –Más o menos –repuse pues jamás entendería eso de tener problemas psicológicos.


  –María Estela vivía aterrada con la cuestión de volver a Botwana y a la esclavitud. Me lo dice siempre, porque ella me cuenta todo. Hasta que conocimos a Jony y él actuó como una especie de Abraham Lincoln de su ser interior.


  Entonces, ¿la tenía o no Petrino Anzorena en su quinta blindada o en una de sus prostíbulos?


  –¿Ya la vendió? –cuestioné al respecto.


  –No sé. Ella solamente me dijo que, de alguna manera, iba a hacerlo cagar al Tony para que eso no se concretara. Sé que se lo contó a Jony, pero él no puede hacer nada más allá de la denuncia pública que ahora lo tiene en vilo.


  Pensé que no sólo a Benítez López se lo habría contado, sino también a algún o algunos otros capaces de hacerlo cagar el maldito enano.


  –Y al sargento Morgan –concluí.


  La chica arqueó los labios e hizo un gesto de qué sé yo. Era una opción posible. De algún modo, Petrino Anzorena se había enterado de la amenaza que ello representaba y pretendía hacer de su quinta un castillo infranqueable para el enemigo, incluso para el ZonaLiteratura.com / 95


  


  96 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Carnicero Morgan. Lo que no pudo conseguir Bevilaqua: evadir la furia asesina del mastodonte con licencia para matar. Porque el enano, finalmente, había vendido a la mujer de la que el Vikingo había quedado prendado como garrapata.


  Entonces, aquella bala que terminó alojándose en el omóplato del sargento pudo no ser para mí, pensé, sino para su destinatario final. ¿O para los dos…?


  ¿Carlitos Petrino Anzorena había decidido contra-atacar, acabar con Ulrich Morgan antes de que éste hiciera lo propio con él…?


  Sin embargo, ¿por qué carajo Bevilaqua había recurrido a mí? ¿Todo ese dinero que tenía en su cartera era parte del botín obtenido en la transacción con Petrino Anzorena? Posiblemente. Pero, me insistí,


  ¿por qué contratarme? ¿Arrepentimiento? ¿Culpa?


  ¿Aterrorizado por Ulrich, quien le exigía la urgente aparición del objeto de su enfermizo amor? ¿Pero dónde…?


  A ponerse de pie, Carol cortó el fino hilo de mis intrigantes pensamientos.


  –Parece que Jony no volverá –dijo, decepcionada.


  –Creo que…


  –Me voy –anunció.


  –¿Querés otro café?


  –No; me voy –dijo acercándose a la puerta–. Me escapé de El Ángel Azul y tengo miedo que don Moisés ZonaLiteratura.com / 96
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  –Bueno –me resigné a no oír más campanadas celestiales.


  Afuera lloviznaba.


  –Si Jony viene o llama, avísele por favor que estoy allá, ¿si?


  –Seguro.


  –Gracias por el café.


  –Gracias a vos.


  –Chau –y se fue para siempre.


  Volvía a mis elucubraciones. Iba por Nostradamus, que al final nada parecía tener que ver, cuando sonó el teléfono.


  –Mayares & Asociados –atendí.


  –Jonatan.


  –Rody.


  –Tengo algo interesante para vos.


  –Soy todo oídos.


  –El tipo que mataste se llamaba Adalberto Beto Moños.


  –¿Beto Moños?


  –Si. Y a que no sabés…


  –No.
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  –Hasta hace un año trabajaba para Carlitos en el Concejo Deliberante.


  –Entonces…


  –Esperá –me interrumpió–, eso no es todo.


  –Dale.


  –Durante seis meses, el tipo trabajó con el equipo de seguridad del ministro Argañaraz.


  –¿El de Agricultura?


  –Ese mismo.


  –¿El que anduvo por La Costa el fin de semana?


  –El que viste y calza.


  –¡Increíble! –exclamé.


  –Y después, durante el siguiente medio año y hasta que vos lo jubilaste –R.R. sonrió al teléfono, lo sé–, cumplió tareas como patovica en un antro prostibu-lario de Tandil, propiedad de la firma Bahamas Inter-prises, en cuyo directorio…


  –Figura Carlitos Petrino Anzorena –concluí.


  –¡Y Eleuterio Argañaraz Barragán! –anunció R.R.


  con pitos y matracas.


  –¡Increíble! –volví a exclamar.


  –Digno de la Argentina contemporánea.


  Pensé.


  –¿Vas a publicarlo?
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  –Que yo sepa, no es delito que un ministro y un concejal formen parte del directorio de una empresa.


  –¿Ni siquiera si esa empresa regentea prostíbulos?


  –No si tienen una buena fachada, como en el caso de Tandil, donde encubren todo con un hotel familiar.


  –¿Ni aún si un empleado de ese… hotel familiar casi mata a un policía?


  Seguidamente le relaté los pormenores del atentado contra Ulrich, que antes había obviado.


  –No lo creo.


  –Entiendo.


  –No lo tomes a mal, Jonatan.


  –Todo bien.


  –Y sobre el tal Jony…


  –Mi Jony –recalqué– es Juan Alberto Benítez López.


  –¿Lo confirmaste?


  –Si.


  –Bueno.


  Miré el reloj: 11.52.


  –¿Vas a estar en el diario? –pregunté a R.R.


  –Ya me voy a casa.


  –Cuando complete la historia –anuncié–, te llamo ZonaLiteratura.com / 99
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  –De acuerdo.


  –Hasta luego, entonces.


  –Jony.


  –¿Si?


  –Cuidate.


  Quedaba pendiente, pues, saber dónde y cómo estaba esa mujer, si a esta altura permanecía con vida, tuviera quien la tuviese. Eché un nuevo vistazo a la fotografía y comprendí cabalmente por qué los hombres se enamoraban perdidamente de ella. Porque sentí en mi interior… algo que fluía, como ondas mag-néticas que de ella manaban sólo con ver su imagen congelada en papel. Algo que me impulsaba a buscarla y encontrar su paradero. Viva, si es que quería una oportunidad a su lado. Sin embargo, Jony Benítez López se interponía en mi camino hacia su corazón.


  Me pregunté: ¿está Estela realmente enamorada de él o sólo lo utiliza para adquirir el bien más amado por ella: la libertad exterior e interior? ¿Lo usará como usa a Ulrich Morgan para hacer cagar al mugroso enano contorsionista y eventualmente librarse también del concejal Petrino Anzorena, dos símbolos virtuales de su virtual esclavitud…? Con las mujeres nunca se sabe.


  De cualquier modo, aún si amaba realmente a Benítez López, si yo lograba rescatarla de su cautiverio ZonaLiteratura.com / 100


  


  101 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares ella se sentiría tan agradecida que… me brindaría su amor, con su entrega al hombre valiente y osado que atravesó mar y tierra, que destruyó la telaraña de la mafia local y provincial sólo para verla sonreír…


  Porque, me lo juré, iba a hallarla, aún si para ello de-biera enfrentarme a un concejal, a un ministro, el presi-dente y al departamento de policía, con el Sgto. Ulrich Morgan incluido, para quien reservaba una bala de mi 38 Special.


  Obviamente, le ocultaría que había cobrado una buena suma por esa tarea; no era cuestión de que se desilusionara con su caballero andante y, además, Bevilaqua no estaba en condiciones de hacerle ninguna aclaración al respecto.


  De manera que busqué el número telefónico de Carlitos Petrino Anzorena en la guía y lo disqué lentamente, para no cometer ningún error. Había llegado el momento de poner toda la carne al asador.


  Atendió una mujer. Pedí por él.


  –¿De parte de quién? –preguntó la dama del otro lado de la línea.


  –De parte de Rody Rodríguez, dígale.


  Cuando se trataba de abrir puertas en casas de políticos, el nombre y apellido de mi amigo sonaba igual que un ábrete Sésamo. En efecto, quince segundos bastaron para que el concejal tomara el tubo.


  –Buenas noches –saludó.
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  –Mi nombre es Jonatan Artemius Mayares –me anuncié– y soy detective.


  –Pero…


  –Quería hablarle sobre Estela Plantoti, señor concejal.


  –…


  –Sabemos –dije en plural, adrede– que usted sabe de ella, ¿no?


  Esta, sinceramente, era una de las partes que más disfrutaba de mi trabajo: acorralar al sospechoso.


  Phillip Marlowe, a quien había estudiado y analizado en la Primera Escuela Argentina de Detectivismo, era el maestro en el asunto. Ya lo dijo: este era un juego como el ajedrez o el boxeo, en el que a cierta gente hay que acorralarla para que enseguida pierda la serenidad, mientras que a otra se la abofetea y termina golpeándose a si misma. ¡Genial! A lo largo de los años, yo había conocido de ambos tipos.


  –¿Quién me dijo…? –intentó ganar unos segundos, el muy imbécil.


  –Estela Plantoti, señor.


  –Yo…


  –Y, como le dije, tenemos algunos indicios que lo relacionan con su desaparición.


  –Pero…
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  –Salvo que usted decida… –acentué el suspenso.


  –Yo no la tengo, detective…


  –Mayares.


  –Le juro que…


  –Pues entonces quién la tiene, me pregunto.


  –Usted se imaginará que…


  –Le aseguro que tengo muy poca imaginación, concejal; creo en lo que veo, y lo que estoy viendo en este preciso momento es una orden de allanamiento y un batallón preparado para ingresar a su búnker, así que mejor… –esperé.


  –…


  –Un batallón comandado por el Sgto. Morgan, señor –dije–, Ulrich Morgan –aclaré.


  –¡No! –chilló de pronto–. Por favor, no.


  El idiota temblaba como una hoja en la tormenta; repercutía en su voz.


  –Pero… –titubeó–, ¿cómo puedo estar seguro de que usted es quien me dice ser?


  –Sopese las alternativas, concejal… Puede usted confiar o puede no confiar, con lo cual deberá atenerse a las consecuencias.


  –Imagínese que…


  –Ya le advertí, señor: carezco por completo de imaginación.
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  –Supongo que…


  –Suponga que el Sgto. Morgan –lo interrumpí–, Ulrich Morgan, está ansioso por verlo cara a cara, señor, luego de entrar en calor golpeando a los gorilas que contrató para su seguridad y destrozar los vidrios blindados que hizo colocar en su quinta…


  –Está bien, está bien.


  El efecto de los detalles fue inmediato y devasta-dor; otra lección de la E.A.D. El tipo se había ablandado y temblaba como un flan.


  –¿Entonces?


  –María Estela no está conmigo.


  –…


  –Pero no puedo…


  –Mi gente tiene urgencia por verificar ese asunto, concejal.


  –Eeeeeh… ¿Podríamos vernos para hablar sobre el tema?


  Sin embargo, el idiota vanamente pretendía ganar algo de tiempo.


  –Necesito una respuesta precisa ya, señor.


  –Es que…


  –Respuestas, señor; necesitamos respuestas –


  recalqué el plural.
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  –Tenga en cuenta que…


  –…


  –Espere un momento, por favor.


  Alejé el auricular de mi boca y grité al vacío:


  –¡Morgan! ¡Prepare su gente!


  Volví al tubo.


  –¿Me decía?


  Y ahí nomás comenzó a golpearse con sus propios puños, soltando la perorata con lujo de detalles, como para dejar satisfechos a la policía local, a la provincial, a la federal, al FBI, a la CIA y a la KGB. Hasta confesó que, en efecto, cobraban coimas para habilitar comercios, pero aclarando que él no era el cabecilla, sino su primo el intendente. También que las prometidas acequias nuevas no se harían jamás, más allá de algún zanjón, lo que terminaría por llevar a la ruina a los agricultores de la región si la temporada era tan seca como anticipaban los meteorólogos.


  De habérmelo propuesto, se hubiera hecho responsable de la ola de secuestros, los crímenes de Robledo Puch y de la crisis financiera internacional.


  Pero ya tenía suficiente.


  –¿Ahora está conforme? –preguntó.


  –Mucho, señor.


  –¿Puedo dormir tranquilo?
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  –Puede.


  –Tenga presente que nada de esto será dicho ante un juez –aventuró.


  –No hará falta.


  Suspiró aliviado.


  Yo hice lo propio, una vez que corté con él. Volqué Old Smuggler en el vasito de plástico y encendí el enésimo Particulares. Me quedé así un largo rato, bebiendo y fumando, pensando en casi nada. O en todo… En el futuro, en mi futuro con Estela, de quien sostenía la fotografía frente mis ojos sin cansarme de admirar sus labios subyugantes, su piel inmaculadamente blanca, sus curvas pronunciadas y suaves. Así me abstraje tanto que en determinado momento, fruto del cansancio o de alucinaciones inopinadas, vi en su rostro el de María y de pronto combiné sus nombres, que cuajaban a la perfección: María Estela… Entonces fueron las dos en una, en un solo cuerpo y en una sola alma, como debía ser.


  Al rato llamé a Juan Alberto Benítez López, alias Jony, cuyo número particular figuraba en la guía. Su esposa –porque el muy hijo de puta tenía esposa– me informó que se encontraba en el local partidario enca-bezando una reunión de militantes del PSOC para tratar no sé qué asunto municipal. Me dio el número y, como era esperar, allí lo encontré a tan altas horas de la noche.
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  107 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Comenzaba mi juego.


  –Tengo información que le puede interesar –le dije luego de presentarme.


  –De qué naturaleza –inquirió–, si se puede saber.


  –Sobre la Srta. Estela Plantoti –disparé.


  –…


  Silencio de radio.


  –Sé dónde está.


  –¿Dónde? –el tipo pareció realmente interesado.


  –Lo espero en mi oficina, en medio hora, si le parece.


  –Estoy muy ocupado…


  –¿Quiere saber o no? –lo apuré.


  –Okay, okay.


  –En mi oficina –le di las señas–; en media hora. Sea puntual.


  El movimiento siguiente consistió en llamar al celular del Sgto. Ulrich Morgan. Después de putearme en cinemascope, el gorila con placa escuchó en silencio idénticas palabras que las pronunciadas a Benítez López. También quedé con él en que lo vería en mi oficina, en media hora. No hizo falta que le diera la dirección.
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  108 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares salgo y vuelvo a esa hora, pero volveré a irme un minuto después.


  Amenazándome con un terrible destino si le mentía y a las puteadas recalentadas, accedió. Como se comprenderá, lo de mi salida era una argucia para no tenerlo en la oficina a los dos minutos de colgar con él.


  Me acabé el whisky y llamé a R.R., quien atendió ni bien terminó el primer timbrazo. No podía dormir, me dijo, cavilando sobre una posible edición matutina si aparecía una noticia explosiva que valiera la pena ser explotada. Supe que, luego de oírme, llamó de urgencia a sus dos empleados, imprentero y diagra-mador, y entre los tres completaron ocho páginas y mil ejemplares del La Costa Star, que estuvo en los kioscos a las diez de la mañana del día siguiente.


  Le conté la historia de punta a punta, mientras él escuchaba sin decir esta boca es mía; patitieso, imaginé. Le relaté cómo dos concejales se habían enamorado de una mujer que había sido obligada a prostituirse por su propio marido –no usé la palabra marido– so pena de volverla negra y esclava si no accedía calladamente a dicha servidumbre. Le conté que la mujer, harta de la explotación, pretendía escapar a Buenos Aires con uno de ellos, casado y padre de dos pibes preadolescentes, del PSOC para más datos. Y que, al enterarse, su marido y proxeneta decidió venderla a otro de su misma calaña pero de mayor altura: el edil despechado, casualmente ZonaLiteratura.com / 108


  


  109 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares familiar del intendente, con quien integraba una banda municipal que hacía esto, aquello y aquello otro también.


  Pero todo se complicó, le advertí, cuando un sargento de la policía local, negro y más grande que un ropero, fue informado de la transacción de blanca por la propia damnificada, de quien también estaba enamorado. El suboficial, temiendo no ver más a su amada, amenazó –y más tarde concretó– amasijar al pequeño esposo si no aparecía ipso facto quien supuestamente era su chica.


  Aterrado con la perspectiva, el minúsculo ser recurrió al concejal para deshacer la operación, pero éste se negó redondamente. Ahora, la dificultad radicaba en que su socio, un ministro bonaerense que pasaba por el lugar para firmar un convenio sobre acequias que nunca se haría realidad, había apro-vechado la ocasión para visitar cierto bar de la ciudad, donde obtuvo los favores y asimismo quedó prendado de la mujer de marras, a quien el día siguiente, hecha ya la mencionada operación comercial, secuestró y trasladó a La Plata en el auto oficial, un impecable Chevrolet Corsa plateado con chofer.


  Mientras tanto, un sargento inició la búsqueda asesina; un concejal se atrincheró en su quinta fortificada por temor a ese mismo sargento; y un enano desesperado y sin salida, recurrió a cierto detective privado para que ubicase a su esposa –
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  110 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares por quienes se la había adquirido ni masacrado por el policía que la quería en sus brazos.


  –Hasta acá llegamos –dije a R.R.–, por ahora.


  –Impresionante –repuso él, extasiado.


  –¿Da para tapa?


  –La verás mañana en el kiosco de tu barrio –pasó el chivo.


  –Este es el fin de Petrino Anzorena, del intendente y hasta del ministro, ¿no?


  –¡Qué te parece! –exclamó.


  –Que sí.


  –La noticia va a correr como un reguero de pólvora hasta llegar a los medios nacionales.


  –Lindo quilombo –opiné.


  –¡Qué te parece!


  –Que sí.


  –¿Y vos? ¿Qué vas a hacer?


  –Atar cabos sueltos –aseguré.


  Pausa.


  –¿Nos vemos mañana?


  –No lo creo. Esta misma madrugada saco pasaje a La Plata.


  –…
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  111 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –Un trabajo que terminar –añadí.


  –Te entiendo –aventuró.


  –Nos vemos.


  –Jonatan… No hagas nada que…


  –Todo irá bien –dije.


  –Si, claro… Nos vemos, entonces.


  Afuera llovía a cántaros, como si fuera la última vez.


  Los siguientes diez minutos los pasé entre rayos y centellas cuyo tronar hacía temblar las paredes, pensando en el porvenir, en nuestro porvenir, el de Estela y el mío juntos. El que no habíamos tenido con María… Hasta le puse nombre a nuestros futuros hijos: Natalia, la mayor, inteligente y rubia como el sol, y Federico, el menor, liero y pintón. Todo auguraba una felicidad eterna.


  Ambos fueron puntuales: primero llegó Juan Alberto Benítez y tras él, pisándole los talones, Ulrich Morgan.


  –¿¡De qué se trata esto!? –exclamó el concejal cuando vio al negrazo a su espalda.


  –¡Qué carajo pasa acá, Jony! – bramó el Sgto.


  Morgan casi al mismo tiempo, toparse con el edil.
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  112 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares muslos–. Sólo quería anunciarles que he hallado a la Srta. María Estela Plantoti.


  Ambos se miraron con gestos incrédulos. Benítez López no era bajo, tenía mi altura, 1.75, pero Morgan le llevaba unos cuarenta centímetros de altura y bastante más de anchura.


  –¿¡Dónde!? –corearon.


  –Antes de informarles, señores, quisiera saber por qué usted, concejal –a él dirigí estas palabras–, teniendo esposa e hijos, siendo un ciudadano ilustre y respetado de nuestra ciudad, pensaba llevarse a la Plantoti a Buenos Aires, alejándose de La Costa para siempre.


  Jony Benítez López me echó una mirada fija y pasmada. Ulrich lo observó a él, cerrando los puños grandes como negras bolas de boliche.


  –Acá todos sabemos –proseguí– que el miserable de Bevilaqua había vendido a esa mujer por unos pocos pesos, por lo cual ya obtuvo su merecido –sonreí mordazmente a Ulrich–. Pero lo que el sargento no sabe es que todo fue por su culpa, ya que usted –


  dije al edil–, como ya indiqué, pretendía llevársela lejos de quien realmente la querían.


  –¡Yo la amaba! –exclamó Benítez López como un niño que ha perdido a su madre–. Por eso la iba a sacar de este miserable pueblo, donde…


  No llegó a terminar la idea, mucho menos la frase.
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  113 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Ulrich Morgan, con sus ciento treinta y pico de kilos de pura y fibrosa musculatura, le saltó encima cual gacela, más bien ágil oso lleno de furiosa adrenalina que le rezumaba por los poros. También sentí esa furia nacerme en las entrañas, pero el policía debía hacer su parte del trabajo mientras yo gozaba del espectá-


  culo desde mi trono de cuero marrón. Ambos nos lo merecíamos.


  Con sus dos enormes garras lo atenazó por el cuello y apretó. El concejal abrió la boca buscando oxígeno, boqueando cual pez fuera del agua. Mas sólo alcanzó a soltar un quejido lastimoso mientras las pupilas salían de sus órbitas y apenas antes de que la bestia le triturase la tráquea y la espina a la altura de la nuca.


  Ulrich lanzó el cuerpo exánime contra la pared, como si fuese un muñeco descangayado, cuando oyó el crac.


  Realmente lo disfruté, como disfruté su histrio-nismo al gritarme ¡dónde carajo está mi chica! con los blancos dientes apretados, los morados labios arrugados de ira y los ojos llameantes como jamás volvería a ver en mi vida.


  –¡Dónde mierda está, Jony! –reiteró el grito furibundo.


  Extendió sus brazos como la momia y comenzó a caminar pesadamente hacia el escritorio, hacia mí.


  –¡Dónde está! –rugió.


  Tomé aire.
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  114 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares


  –¡En la concha de tu hermanaaaaa! –le espeté largamente, mientras levantaba el 38 de entre mis muslos.


  A esa distancia elegí dónde apuntar. El primer tiro le dio en el centro del vientre, como si nada; el segundo perforó el esternón y posiblemente atravesó el ventrículo derecho. El tipo detuvo su andar y dejó caer el brazo izquierdo mientras se miraba las manchas rojas que crecían como gelatina en la camisa y en el traje blanco. El tercero ingresó justo bajo la ingle, destrozando su aparato reproductivo, provo-cando que se doblase levemente sobre si mismo.


  Aunque Ulrich permanecía de pie, la ira se le iba disipando junto con la vida.


  El cuarto disparo le hundió la pupila derecha y salió por el occipital, arrastrando consigo fragmentos de huesos craneales y masa encefálica. Y el quinto, justo en el entrecejo, derribó al Sgto. Morgan, quien cayó de espaldas hecho un perfecto cadáver.


  Soplé el humeante cañón de mi revólver y lo calcé en la sobaquera. Antes de servirme un vaso de whisky y encender un nuevo cigarrillo, marqué el teléfono de El Ángel Azul.


  –¿Estaba dormido?


  –Más o menos –respondió vagamente Nostradamus.


  –Tengo un trabajito para usted.
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  115 / La vida es un rompecabezas / Gustavo H. Mayares Hurlingham, 28 de febrero al 10 de marzo de 2005
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